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            Harthacanuto

          

        

      

    

    
      
        
        Inglaterra, diciembre 1041 d.C.

      

      

      Wulfram aceleró el paso en un esfuerzo por protegerse del frío invernal. “¿Qué quiere nuestro glorioso rey de nosotros ahora?” Se quejó a su hermano adoptivo, mientras se dirigían a la corte. “No se ha molestado en convocarnos desde que lo ayudamos a llevar su flota a tierra.”

      Sandor le puso una mano en el hombro y lo obligó a detenerse. “Paciencia, hermanito. Cuida tu lengua. Estas paredes tienen oídos. Los rumores dicen que Harthacanuto tiene espías por todas partes.”

      Wulfram se quitó de encima la mano de Sandor y reanudó su paso rápido. “Ignorarnos es un insulto a nuestro padre. El gobernador de Jomsborg envió a sus hijos a capitanear barcos para la invasión de Harthacanuto, y hemos estado atrapados en Inglaterra, durante dieciocho meses, sin una palabra de agradecimiento ni permiso para regresar a casa.”

      Sandor se burló, con el aliento flotando en el aire frío. “Alguna invasión. El hijo de Canuto temía tanto que hubiera oposición a su reclamo sobre el trono inglés de su padre que trajo sesenta y dos barcos desde Dinamarca. Eso es ridículo considerando que lo invitaron después de la muerte del rey Harald.”

      Wulfram le recordó. “Pero, ¡qué espectáculo! Debes estar de acuerdo, decenas de barcos vikingos desembarcando en Sandwich siete días antes del solsticio de verano.”

      Sandor siguió la conversación. “Sí, entonces era bienvenido, pero ahora los ingleses lo odian. El glorioso verano se ha convertido en un invierno de descontento.”

      Wulfram bajó la voz. “Las malas cosechas de este año han empeorado las cosas, y además ha dictado impuestos agobiantes para pagar su gran flota, entre otras cosas.”

      Sandor estuvo de acuerdo. “Sin embargo, no hemos recibido ninguna compensación y estamos obligados a pagar los salarios de nuestra tripulación. Tú y yo no somos daneses, pero los ingleses no saben la diferencia. Nosotros también somos odiados. Y, seamos realistas, la nueva flota se utilizará para librar a Harthacanuto de sus rivales en Noruega y Dinamarca.”

      Wulfram negó con la cabeza. “Dudo que nuestro rey sepa siquiera que nuestro Jomsborg natal está a orillas del Báltico. Su gobierno está muy lejos de las historias sobre el sabio rey Canuto que cuenta mi padre.”

      “Los condes ingleses se habían acostumbrado a que un rey gobernara con un Consejo, uno formado por sus principales hombres,” agregó Sandor. “Pero, su hijo es un autócrata que hace lo que quiere y están resentidos por esto.”

      Wulfram apretó la mandíbula. “Sobre todo porque él y su madre parecen más decididos a vengar el asesinato de Alfred Aetheling por parte del difunto rey Harald que ocuparse del bienestar del pueblo.”

      Sandor hizo una mueca. Wulfram continuó la conversación. “He visto algunas cosas espantosas en mi vida, pero Emma de Normandía insistió en que se desenterrara el cadáver podrido de Harald para poder decapitarlo y luego tirarlo a una alcantarilla.”

      “Sí, tienes razón. Quiero volver a casa para calentar la cama de mi esposa y mimar a mis hijos. Extrañarán a su papá en Navidad.”

      Wulfram se compadeció, pero sintió una punzada de envidia. No había nadie esperándolo en Jomsborg. “Supongo que cuando finalmente llegue a casa tendré que comenzar a buscar una esposa.”

      Sandor le dio una palmada en la espalda. “Tienes mucho tiempo. Yo tenía veinticinco años cuando me casé con Inga, y soy mayor que tú ahora.”

      “Solo por un año,” replicó Wulfram. “La verdad es que ninguna mujer me ha gustado.”

      “Eres demasiado exigente,” respondió Sandor. “Porque quieres lo que tienen nuestros padres.”

      “Todos en nuestra familia han encontrado la pareja adecuada. ¿Por qué yo no?”

      El aire dentro del recinto real aún estaba frío, pero al menos estaban fuera del incesante viento del este. Los guardias en las puertas de la antecámara del rey les hicieron callar con el ceño fruncido. Wulfram caminaba de un lado a otro, reflexionando sobre la idea de encontrar una mujer a la que amaba y que a su vez lo amara. Decidió que debía estar envejeciendo. El matrimonio nunca le había parecido una prioridad, sin embargo, últimamente, le preocupaba la idea de engendrar hijos. Esperaba que la citación significara que regresarían a casa, aunque, si ese era el caso, era poco probable que encontrara una novia en Inglaterra, como había hecho su padre. Sigmar Alvarsen nunca dejó de alardear de la suerte que tuvo al reencontrarse con su amada Audra después de muchos años separados.

      Cuadraron los hombros, cuando las puertas dobles se abrieron con un chirrido, y fueron conducidos a la presencia del rey.

      Había pasado más de un año desde que Wulfram vio al hijo de Canuto. El hombre demacrado, desplomado en la silla profusamente tallada, se parecía poco al confiado Harthacanuto que había desembarcado en Sandwich. Era evidente que el rey estaba enfermo, tenía la piel cetrina y respiraba con dificultad. Túnicas reales colgaban de la forma esquelética de lo que alguna vez fue un guerrero musculoso.

      “Disparo de elfo,” susurró Sandor, mientras se inclinaban.

      Wulfram no creía en los elfos, pero su incredulidad se había visto seriamente desafiada por lo que había oído sobre la muerte del medio hermano del rey, su predecesor en el trono. Aparentemente, la piel de Harald se había vuelto negra. ¿Qué otra cosa sino la magia élfica podría haber provocado tal cosa?

      Harthacanuto entrecerró los ojos, como si no pudiera verlos con claridad. “¿Son ustedes los Jomsvikingos?” Él dijo con voz áspera.

      Wulfram respondió: “sí, señor, Wulfram Sigmarsen y Sandor Wulframsen, hijos de Sigmar Alvarsen, gobernador de Jomsborg.”

      El monarca los miró fijamente como si tratara de comprender cómo dos hermanos podían tener apellidos diferentes y por qué el joven hablaba cuando normalmente el hermano mayor tenía ese derecho. No obstante, en ese momento, Wulfram consideró inoportuno explicar que sus padres habían adoptado a Sandor cuando era niño.

      Un ataque de tos se apoderó del rey cuando abrió la boca para hablar. Despidió a un asistente que intentó ayudarlo y usó el dobladillo de su bata exterior para limpiarse la boca después de que la tos atormentada disminuyó. Era imposible no notar la sangre manchada en la prenda.

      “La ira devora mis pulmones,” graznó finalmente el rey. “Como si no fuera suficiente el maldito obispo de Worcester fue cómplice del asesinato de mi medio hermano, ahora la gente de ese pueblo ha matado a dos de mis recaudadores de impuestos. Deben ser castigados.”

      Wulfram se arriesgó a mirar a Sandor, quien parecía igualmente perplejo en cuanto a qué tenía esto que ver con ellos. Le sorprendió que solo dos de los recaudadores enviados para extorsionar con los altos impuestos hubieran sido asesinados, pero decidió que sería más prudente mantener la boca cerrada.

      Harthacanuto blandió un puño, revelando un brazo casi sin carne, cuando la manga de su túnica se deslizó hasta su codo. “Irán a ver al conde Leofric de Mercia y le dirán que Worcester será arrasada y que todos sus habitantes serán masacrados.”

      Este no era el viaje que habían previsto, pero sería un suicidio discutir con un hombre que obviamente estaba al borde de la muerte, y cuya sed de sangre olía a locura.

      “Haremos lo que usted nos ordene, señor,” respondió Wulfram, preguntándose cuáles eran las posibilidades de sobrevivir a la indignación de Leofric. En esta temporada de buena voluntad, se esperaba que el conde destruyera su ciudad prioral y a la gente de su propio reino tribal.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Roswitha

          

        

      

    

    
      Con los dedos helados, Roswitha de Pershore cargó el último manojo de tela de ortiga bajo la atenta mirada de su padrastro lisiado. Kennald el Tejedor estaba sentado en una gran piedra plana cerca del estanque cubierto de hielo.

      “Te acompañaría si pudiera,” se lamentó, poniéndose en pie con la ayuda de las muletas de madera, que se había visto obligado a utilizar desde que los recaudadores de impuestos reales le rompieron ambas piernas.

      Roswitha se arrodilló junto al estanque, rompió la fina capa de hielo con un palo y sumergió sus manos picadas por ortigas en el agua helada. Desde la prematura muerte de su madre, le habían encomendado la tarea de recolectar las plantas y enriar las fibras de los tallos. Fue solo por la ayuda del Cielo que el telar de Kennald produjo una tela suave y duradera a partir de una maleza nociva.

      El agua fría le entumeció aún más las manos, pero le alivió en cierta medida el picor infernal. Se puso de pie, secándose las manos en el dobladillo de la falda, y luego le dio un beso en la mejilla a su padrastro. Apenas habían intercambiado una palabra antes del fallecimiento de su madre. Privado de su esposa como blanco de su temperamento, había empezado a intimidar a Roswitha, y sus ataques de ira eran más frecuentes ahora. Era solo cuestión de tiempo antes de que ella sintiera la fuerza de sus puños.

      Sin embargo, ella estaba decidida a ser una hija obediente para un hombre que apenas conocía y no le agradaba. Él había sufrido terriblemente por las palizas de los recaudadores de impuestos, y probablemente nunca volvería a caminar sin muletas. “Todo estará bien,” ella dijo, deseando tener tanta confianza como intentaba parecer. “No queda más remedio que llevar tu fina tela a la feria navideña de Worcester.”

      “Malditos impuestos,” él respondió. “Sí, Worcester es el único mercado donde ganarás lo suficiente para pagarle al rey danés. No es de extrañar que la gente de por aquí haya matado a dos de sus secuaces, ojalá sean los mismos bastardos que me mutilaron.”

      Roswitha miró a su alrededor. Su familia, descendiente de la antigua tribu Hwicce, había vivido en Pershore durante generaciones, pero nadie sabía quién podría estar escuchando. El suyo no era el único estanque de enriamiento alimentado por el río Avon. “No te preocupes,” ella le aseguró, “Delwyn el Pastor vendrá conmigo a empujar el carro.”

      Su padrastro frunció el ceño y se alejó cojeando. “Sí. El simplón ese.”

      Ella hizo una mueca. Delwyn ya había llegado y estaba apoyando sus fornidos brazos sobre las manijas del carro. Esperaba que él no hubiera escuchado las crueles palabras. Si bien era cierto que el pastor rara vez hablaba, excepto con sus ovejas, ella sentía que él no era el imbécil que la gente consideraba que era. Él fue el único vecino que acudió en su ayuda después de la paliza. El vital viaje a Worcester sería imposible sin su oferta de ayuda.

      Se enrolló el chal de su madre sobre los hombros, aprovechó el escaso calor y saludó con la mano. “Delwyn. ¡Buenos días!”

      Él sonrió con su habitual sonrisa en respuesta y señaló la pila de tela en el carro.

      Ella sacudió la cabeza, pensando que él podría ser la última persona que quedaba en el reino de Harthacanuto que recordaba cómo sonreír. “No. Caminaré a tu lado, al menos por un tiempo.”

      “¡Cuídate!” Gritó su padrastro desde la puerta de su choza. “El danés va a querer venganza. Su ira caerá sobre Worcester.”

      No fue un adiós alentador, aunque ella entendió su rencor. Sin embargo, no quería que Delwyn cambiara de opinión. “El rey danés puede estar enojado, pero el conde Leofric es poderoso y nos protegerá,” le aseguró. “Él es un Hwiccan de sangre y nunca permitirá que Harthacanuto dañe a su pueblo, especialmente en esta temporada sagrada de Adviento.”

      Delwyn la miró pensativamente y luego se encogió de hombros, antes de poner el carro en movimiento. Ella pidió perdón por pensar que un buey no habría hecho que pareciera más fácil arrastrar el carro pesadamente cargado por el camino cubierto de hielo.

      Todo iba bien durante una o dos millas, pero los dedos de los pies de Roswitha pronto se congelaron en las finas sandalias de cuero, que de todos modos eran demasiado pequeñas. Las había usado durante años y nunca había tenido suficiente dinero para comprar nuevos calzados.

      Delwyn la ayudó a subir a la tela y se puso en marcha de nuevo.

      “Soy la reina de los tejedores de ortigas,” gritó a los cuatro vientos, mientras se acercaban a la cima de una colina, poco tiempo después.

      Delwyn miró por encima del hombro para sonreírle y perdió el equilibrio en el suelo helado. Hizo un valiente esfuerzo por mantener el carro en posición vertical, pero Roswitha tuvo que saltar para ponerse a salvo, cuando este se cayó. Miró hacia arriba desde donde había aterrizado sobre su trasero en el suelo frío y duro. La mayor parte de la tela de ortiga todavía estaba en el carro, pero ella temía que hubiera que descargarla toda para poder enderezar el transporte.

      Delwyn demostró su malestar, mientras se apresuraba a levantarla.

      “¡Bájame!” Ella protestó, sintiéndose como una muñeca de trapo en su enorme abrazo. “No estoy herida.”

      Él se detuvo abruptamente y la puso de pie. Su corazón dio un vuelco, cuando él tomó una postura entre ella y dos hombres de anchos hombros, con armadura de cuero, que se habían acercado con gran sigilo.

      Uno era mayor, pero no tanto como su padrastro; el otro joven, con su cabello largo y rubio, delataba sus orígenes. “Daneses,” ella le susurró a su campeón, temiendo que fuera la última palabra que pronunciara.
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        * * *

      

      Wulfram desenvainó su espada, listo para cortarle la cabeza al patán que había atacado a la pelirroja. No podía soportar a los hombres que se aprovechaban de las mujeres.

      Sandor detuvo su mano. “El buey en realidad está tratando de protegerla de ti.”

      “Entonces es un idiota,” respondió Wulfram, envainando su espada, aunque tuvo que admirar de mala gana a un campesino desarmado, que estaba de pie, con sus carnosos puños levantados para desafiar a dos guerreros vikingos fuertemente armados. Le mostró al hombre sus palmas vacías y señaló el carro volcado.

      La muchacha se asomó detrás del gigante y algo peculiar sucedió dentro de Wulfram. Su corazón comprendió de repente el deseo del fornido imbécil de protegerla, y su polla también quedó impresionada. Ella era alta y esbelta, asombrosamente hermosa, a pesar de la nariz roja. Seguramente no estaba casada con ese patán.

      Pero él frunció el ceño cuando ella dio un paso adelante e insistió: “Delwyn no es un idiota.”

      Evidentemente, él había hablado en lengua extranjera sin pensarlo. Definitivamente, ya era hora de irse de esta tierra extraña.

      Sandor le dio un codazo y señaló el carro. “Aparentemente, Delwyn ha decidido que no somos una amenaza.”

      El gigante se esforzaba por enderezar el carro. La chica mal vestida saltó y comenzó a recoger trozos de tela que habían caído en el camino. Sus manos estaban moteadas de ronchas rojas, lo que lo llevó a sospechar que ella había sido quien recogió las ortigas con las que se había hecho la tela.

      Él fue a ayudarla, convencido de que la ayuda de Sandor sería suficiente para enderezar el carro.

      “Sigue a tu polla,” Sandor llamó su hermano en un dialecto nórdico que solo los Jomsvikingos entendían.

      Wulfram ignoró la burla y se agachó junto a la chica. “¿Cómo te llamas?” Preguntó, impresionado por la calidad del paquete que ella le quitó.

      “Roswitha,” murmuró.

      Ella lo miró, el miedo era evidente en sus ojos verdes.

      Quería que él desapareciera. “No te preocupes. No te haremos daño.”

      Ella sacudió su cabeza. “Ustedes son daneses. Los hombres del rey.”

      A él le molestaba que los ingleses todavía temieran a los escandinavos después de más de veinte años de dominio danés, pero habiendo sido testigo de la sed de venganza de Harthacanuto, lo comprendió en parte. “No soy danés. Soy de Jomsborg. Es un bastión en el Báltico.”

      Por su ceño estaba claro que no tenía noción de lo que quería decir. Él tomó sus manos frías. “Te duelen,” dijo, lleno de ganas de besarla para alejar su dolor.

      Ella se soltó de su agarre y luchó por ponerse de pie. “El carro está enderezado. Podemos seguir nuestro camino.”

      A pesar de su bravuconería, él tuvo la sensación de que su miedo a los daneses estaba profundamente arraigado, y que ella no había entendido su intento de distanciarse de la brutalidad del régimen actual. Sin embargo, le dolía el corazón no poder negar que era el presagio de la destrucción de Worcester y su gente. “¿A dónde vas?” Él preguntó.

      “Worcester,” ella replicó, siguiendo al gigante, mientras él ponía el carro en movimiento una vez más.

      Su corazón dio un vuelco. No podía permitir que eso sucediera.
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      “No puedo permitir que vayan a Worcester,” declaró Wulfram, irritado cuando el gigante y la muchacha lo ignoraron y siguieron caminando. “¡Detente!” Gritó.

      Sandor lo apartó. “Yo digo que recuperemos los caballos y sigamos nuestro camino. No es culpa nuestra si se dirigen al peligro.”

      Era cierto, pero tenía que detenerlos. “Si solo salvo a una persona de la locura de Harthacanuto, será algo.”

      Sandor le guiñó un ojo. “Especialmente si esa persona es una moza pelirroja que ha atraído la atención de tu polla.”

      “Eso no tiene nada que ver,” él mintió. “Agarra los caballos y alcánzalos.”

      Sandor se fue, sacudiendo la cabeza.

      Wulfram corrió al lado de Roswitha. “No puedes ir a Worcester.”

      Ella levantó la barbilla en el aire y siguió caminando.

      Delwyn lo miró nerviosamente. Quizás el campesino escucharía. Se paró frente a él, bloqueándole el camino. El carro se detuvo.

      Roswitha se acercó furiosa a él, con los brazos en jarras. “Escucha, matón vikingo, vamos al mercado de Worcester.”

      Su desafío fue casi divertido, pero la desesperación en sus ojos verdes lo hizo detenerse. “¿Por qué es tan importante? ¿No puedes vender tu tela en otras ferias locales?”

      Las lágrimas brotaron. “El dinero no es suficiente.”

      “¿Para qué?”

      Ella hizo un puchero y analizó sus pies. “Impuestos para tu maldito rey danés.”

      Exasperado por haber sido acusado una vez más de parentesco con Harthacanuto, señaló la tela apilada en el carro. “¿De todo esto ganarás solo lo suficiente para pagar tus impuestos?”

      Ella lo miró fijamente y le tembló la barbilla. “Ni siquiera esto será suficiente. Nosotros estamos en mora.”

      Su corazón dio un vuelco. Ella y el patán eran marido y mujer. “¿Ustedes?”

      Para su consternación, ella rompió a llorar. “Mi padrastro y yo. Le rompieron las piernas porque no podía pagar y volverán.”

      A Wulfram se le hizo un nudo en el estómago. Tenía la sospecha de qué castigo les impondrían a continuación los recaudadores de impuestos si no recibían el pago. ¿O ya la habían violado?

      Sus manos arruinadas daban testimonio de una vida de trabajo duro. Evidentemente su padrastro había tejido la tela a pesar de las terribles heridas. Había emprendido un viaje difícil en invierno con solo un tonto como compañero. Si él se negaba a permitirle entrar en una ciudad condenada, su vida podría correr peligro, cuando regresara a casa sin dinero.

      Sandor apareció con los caballos.

      Wulfram montó en su corcel. “Te acompañaremos,” le dijo, tendiéndole la mano. “Viaja conmigo.”

      Ella se alejó de Banki, como si el caballo castrado fuera un dragón resoplando humo en el aire frío.

      Sandor se rió entre dientes.

      Impaciente, Wulfram desmontó, la cargó sobre su hombro, volvió a montar y la sentó en su regazo. Sus retorcimientos y chillidos produjeron una excitación, como la que él no había experimentado en... bueno, no podía recordarlo. Tal vez, después de todo, ella estaría montada en un dragón hasta Worcester.
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        * * *

      

      Roswitha tenía miedo de los caballos. De hecho, ella nunca había estado cerca de uno. Gracias a las constantes y nefastas advertencias de su madre, temía más a los hombres. Nunca sabría dónde había reunido el coraje para enfrentarse a dos enormes guerreros. Sin embargo, no había contado con otra opción y su insistencia había salvado el día. Montar en el regazo de un corpulento vikingo era preferible a caminar, y estaban avanzando al concurrido mercado navideño de Worcester.

      El caballo tenía un olor, al igual que el hombre en cuyos muslos se apoyaba, y ella vacilaba en mirar al suelo helado, que estaba muy abajo.

      Ella arrugó la nariz, ante el olor de la bestia, pero se echó hacia atrás un poco para saborear el agradable y tranquilizador aroma del hombre. Era cuero y algo más. Pensó que tal vez todos los hombres olían así, aunque los que conocía apestaban como su padrastro y el pobre Delwyn. Aunque, él vivía con ovejas.

      “Tu caballo no huele a oveja,” expuso, arrepintiéndose al instante de haber expresado sus pensamientos en voz alta. Probablemente, él la consideraba una campesina ignorante.

      Él se rió entre dientes y la cambió a una posición diferente. El calor de sus grandes manos penetró su fino vestido. “No. Banki no es una oveja.”

      “Pero él hace lo que le dices, como las ovejas hacen lo que Delwyn les dice.”

      “Verdadero. No como una tal Roswitha que conozco.”

      Fue un placer que recordara su nombre. “No puedo llamarte por tu nombre porque no me lo has confiado.”

      El otro nórdico que cabalgaba junto a ellos seguía riéndose, pero al vikingo no parecía hacerle gracia.

      “Soy Wulfram Sigmarsen de Jomsborg.”

      Tranquilizada por la amabilidad de su voz profunda, ella se armó de valor. “¿Por qué no querías que fuéramos a Worcester, Wulfram?”

      No tuvo más remedio que decírselo. “Porque el rey ha ordenado que la ciudad sea arrasada y que todos los seres vivos que en ella hay sean masacrados.”
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      Una hora más tarde, Wulfram salió de los aposentos del conde en Worcester Priory, sintiéndose más optimista que cuando pidió la audiencia con Leofric.

      Sandor lo saludó en el patio. “¿Bien?”

      “Tenemos algo de tiempo. Él y Lady Godiva están en una peregrinación navideña a Coventry, donde otorgarán un collar al Priorato de Santa María. El chambelán mencionó al menos cincuenta veces que valía más de 100 marcos de plata.”

      Sandor se rascó la cabeza. “¿Un collar?”

      “Al parecer en el mismo está colgada la figura de la Virgen que Godiva le regaló en una ocasión anterior.”

      “He oído que el conde y su dama son generosos benefactores de la Iglesia,” respondió Sandor, mientras se alejaba hacia los establos.

      Wulfram lo siguió. “Parece que sí, lo que es un buen augurio para su respuesta a la orden del rey. No tendrá más remedio que destruir la ciudad, pero apuesto a que no tendrá ninguna objeción si hacemos lo que podamos para salvar a su pueblo.”

      Sandor miró a su alrededor. “Estás hablando de traición, hermano.”

      Wulfram negó con la cabeza. “Harthacanuto quiere que maten a cualquiera que se encuentre en la ciudad. ¿Qué pasa si la ciudad está vacía? ¿Cómo demostrar que no hay nadie muerto entre las ruinas?”

      Sandor se encogió de hombros. “Estoy cansado de este país de todos modos. Si tenemos que huir a Jomsborg, que así sea. ¿Cuál es el plan?”

      “Creo que fue la voluntad del Cielo que conocimos a Roswitha.”

      Sandor se rió a carcajadas, mientras sacaba a su caballo castrado del establo. “¿La voluntad del Cielo?”

      Wulfram ignoró la burla. “Cuando le conté del plan del rey, ella habló de una abadía, cerca de donde vive, que podría proporcionar refugio a cientos de personas. Está a apenas cinco millas de Worcester, pero lo suficientemente lejos como para que todos los que podamos persuadir vayan allí.”

      Mientras montaban, Sandor expresó sus reservas. “Estás poniendo mucha fe en una simple muchacha.”

      Wulfram reflexionó sobre las palabras de su hermano. “Es verdad, pero confío en ella. Es valiente.”

      Sandor le guiñó un ojo. “Y hermosa.”

      Wulfram aprovechó la oportunidad de vengarse. “Eres un hombre casado que se supone que no debe fijarse en otras mujeres.”

      Sandor hizo un gran espectáculo tocándose sus partes privadas. “Mi polla se contenta con esperar hasta reunirme con Inga nuevamente. Necesitas una esposa y tienes razón en que Roswitha es decidida y trabajadora, como has mencionado innumerables veces. Además, ¿qué futuro le espera con un padrastro lisiado y recaudadores de impuestos persiguiéndola? Estaría mejor contigo en Jomsborg.”

      Mientras caminaban por las festivas calles de Worcester hacia el concurrido mercado, Wulfram se preguntó si no estaba depositando demasiadas esperanzas en Roswitha. No se había dado cuenta de que había hablado de ella tan a menudo, aunque ella había estado en sus pensamientos. O tal vez Sandor simplemente se estaba burlando de él.

      Pasaron junto a muchas familias de camino al mercado, hombres y mujeres cargados con todo, desde montones de leña hasta ollas, sartenes y velas. Los niños emocionados se apartaban corriendo del camino de sus caballos, las madres indulgentes los regañaban por esto, y todos estaban alegremente inconscientes de la muerte inminente.

      Wulfram sabía en su corazón que tenía que intentar salvarlos, pero no lo escucharían. Roswitha era la clave.
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        * * *

      

      Las ventas de telas de Kennald fueron rápidas y Roswitha se alegró de la sólida presencia de Delwyn a su lado. Un vistazo a su cuerpo fornido desanimaría a cualquier inútil que pudiera pensar en robarle el bolso que llevaba colgado al cuerpo. Estaba segura de que ya tenía suficiente dinero para ayudar a su padrastro.

      No obstante, una víbora se retorcía en su vientre. Estaba ansiosa por decirle a cualquiera que viniera a su puesto que no deberían demorarse para comprar bienes, los cuales no serían de utilidad para los muertos.

      ¡Corran, escondan a sus hijos, sálvense! Ella quiso gritar así.

      Aunque ella tenía miedo. Los hombres del conde patrullaban el concurrido mercado. Podrían llevarla al calabozo por causar disturbios. La acusarían de locura o algo peor.

      También temía por Wulfram, el amable danés que no era como los demás daneses. Él había tratado de explicarle que era diferente y ella no lo había entendido. Ella se sorprendió cuando él le confió su deseo de salvar a la gente de Worcester.

      Sin embargo, una cosa que sabía era que ese guerrero había motivado el interés de sus partes femeninas, y despertado sentimientos de anhelo que ella nunca antes había sentido. Deseó estar sentada en su regazo, encima de su enorme caballo, cabalgando hacia una vida mejor.

      ¿Leofric lo condenaría por el mensaje que trajo?

      El alivio surgió cuando lo vio caminando hacia ella, a través de la multitud. Había dejado a Banki en alguna parte, probablemente con el otro hombre.

      Su corazón se llenó de admiración. No andaba empujando ni golpeando, pero la gente se hacía a un lado de todos modos, evidentemente impresionada por su tamaño y su comportamiento amable, aunque el apretón de su mandíbula delataba su agitación interior para cualquiera que supiera que traía muerte y destrucción.

      Nunca antes había sentido la necesidad de tocar a un hombre, pero tomó su mano, queriendo que él supiera que entendía su dilema, y tenía en alta estima su compasión. Su corazón casi dejó de latir cuando él se llevó su mano a los labios, y le dio un cálido beso en los nudillos, como si fuera una dama noble. “¿Cómo te va?” Él preguntó. “¿Estás vendiendo bien?”

      A ella se le ocurrió que la mayoría de los hombres huirían de regreso a Winchester, después que entregaran un mensaje tan terrible, pero Wulfram estaba preguntando sobre el progreso de su empresa. Supuso que eso significaba que los soldados del conde no irían corriendo al mercado, con las espadas desenvainadas, en el corto plazo. “Todo va bien, pero, ¿qué pasa con el destino de Worcester?”

      Aún sosteniendo su mano en su suave agarre, él se inclinó para susurrarle al oído. “El conde y su dama están en Coventry. Eso nos da unos días de gracia. Debemos advertirle a la gente. Diles que caminen hasta tu abadía sin hacer ningún escándalo. ¿Puedes hacer eso?”

      La calidez y determinación en sus ojos marrones le dieron valor a ella. “Sí, pero, ¿quién cuidará de mi puesto?”

      “Yo lo haré,” dijo con un guiño. “Con la ayuda de Delwyn.”
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      La primera persona que Roswitha buscó fue a Godric el Tonelero. Era muy respetado, por no decir temido. Si pudiera convencerlo, otros lo seguirían. Al principio, él rechazó su petición de acompañarla, a su puesto, para reunirse con Wulfram, pero aceptó cuando ella le señaló al corpulento vikingo atendiendo sus mercancías en el otro extremo del mercado. Tenía la sensación de que su curiosidad se había apoderado de él.

      Ella lo siguió, mientras él se abría paso entre la multitud y se paró a su lado, cuando llegó al puesto. Cualquier cosa que ella dijera se consideraría una interferencia femenina innecesaria, por lo que guardó silencio.

      Godric apoyó sus fornidas piernas y metió los pulgares en su ancho cinturón. “¿Tienes algo que contarle a la gente?” Le preguntó a Wulfram.

      “Aquí no. En algún lugar privado.”

      Godric vaciló, pero luego ladeó la cabeza en dirección al cruce del mercado. Wulfram le sonrió, mientras seguía al tonelero.

      Dirigió su atención a Delwyn, quien sonrió y agitó el bolso. Este parecía mucho más lleno que cuando se había ido apenas diez minutos antes. “Mantenlo fuera de la vista,” siseó, echando un vistazo a los pocos trozos de tela de ortiga que quedaban.

      “Se ha vendido mucho,” declaró Delwyn, todavía sonriendo.

      Ella se puso de puntillas, tratando de vislumbrar a Wulfram y Godric. Estaban de pie cerca de la cruz, con las cabezas muy juntas. El tonelero no parecía feliz, pero él nunca lo estaba.
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        * * *

      

      Wulfram se mostró reacio a sacar el pergamino de su gambesón, pero se dio cuenta de que era la única manera de convencer al tonelero. Sostuvo la misiva cerca de su pecho, esperando que solo Godric pudiera ver el sello real. “Entiendes por qué no puedo romper el sello y mostrarte el contenido, pero estoy seguro de que has oído hablar del asesinato de los recaudadores de impuestos de tu ciudad. El rey quiere venganza.”

      Godric cerró un ojo y arqueó la otra ceja. “¿Y pretende masacrarnos a todos?”

      Wulfram asintió.

      “¿Y quemar la ciudad? No, nuestro conde no permitirá una masacre navideña.”

      “No tendrá otra opción si valora su vida y la de su familia. Pero, debemos esperar que se alegrará de encontrar la ciudad vacía, cuando comience la destrucción.”

      Godric se pasó las uñas sucias por su espesa barba roja durante tanto tiempo que Wulfram temió que el sonido chirriante pudiera volverlo loco. Finalmente, se apretó los cordones de su delantal de cuero. “Reuniré a la gente para correr la voz. Fulbert el Flechador, tal vez y Judith la Tabernera…”

      “Deben evitar el pánico. Realicen un éxodo ordenado hacia la abadía de Pershore sin alertar a las autoridades.”

      “Sí,” estuvo de acuerdo Godric. “Déjamelo a mí.” Se alejó unos pasos, pero luego dio la vuelta y regresó. “Les agradezco su valentía. Y a esa muchacha también.”

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Yo Solo Deseo

          

        

      

    

    
      Al día siguiente, Wulfram llevó a Roswitha, un bolso lleno y un carro vacío a su casa en Pershore, consternado al descubrir que vivía en una choza, que ni siquiera se consideraría apta para los esclavos de su propia familia.

      Había disfrutado de su compañía durante el viaje desde Worcester, y se alegró de que ella pareciera haber perdido parte de su nerviosismo, incluso cuando estaba recostada contra él en el caballo.

      También había comprado en una botica un ungüento para sus manos doloridas y el agradable aroma a menta llenó sus fosas nasales.

      Él desmontó y la levantó, estando reacio a irse. Ella lo agarró por los hombros y él quiso abrazarla contra su cuerpo, pero el gruñido de su padrastro y la sonrisa de Sandor lo disuadieron. La expectativa en sus ojos verdes se convirtió en decepción.

      Su padrastro no se levantó de la piedra en la que estaba sentado. Era preocupante que no intercambiaran palabras de cariño. Roswitha le entregó el abultado bolso. El viejo lisiado se limitó a colocarlo en su entrepierna. Luego, él gruñó y escupió cuando ella le explicó quiénes eran ellos. Su atención parecía fijada en las decenas de personas que pasaban penosamente de camino a la abadía.

      “Su hija ha ayudado a salvar cientos de vidas,” le dijo Wulfram. “Deberías estar orgulloso.”

      El anciano miró a Roswitha con el ceño fruncido, como si no la conociera, después miró a Wulfram con los ojos entrecerrados. “Sí, eres danés.”

      Se resistió a explicar una vez más que era de Jomsborg, así que fue al fondo del asunto. “Esta gente es de Worcester. Buscan refugio en la abadía de Pershore frente a la ira del rey Harthacanuto.”

      “Digo que habrá problemas por la ‘cuenta del asesinato’. Están vagando todo el día,” esa fue la respuesta.

      Roswitha tocó el brazo de Wulfram y se puso de puntillas para susurrarle al oído. “A veces, bebe demasiada cerveza cuando le duelen mucho las piernas.”

      Él la apartó y tomó sus frías manos. “Me resisto a dejarte aquí, Roswitha. Cuando el rey se entere de lo que he hecho, seré desterrado.”

      Las lágrimas rodaron por sus mejillas enrojecidas por el hielo. “¿Dejarás Inglaterra?”

      Se secó una lágrima con el pulgar. “No llores por mí. Estaré encantado de volver a casa en Jomsborg. Solo deseo…”
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        * * *

      

      Roswitha anhelaba con todo su corazón poder ir con Wulfram a la patria que él amaba tanto y de la que había hablado casi sin cesar. Él había insinuado que necesitaba una esposa, pero eso no significaba...

      Ella nunca había querido ser la esposa de nadie, después de haber sido testigo del sufrimiento de su madre, aunque dudaba que Wulfram alguna vez usara sus puños contra una mujer.

      Además, su deber estaba aquí, en Pershore, ayudando a su padrastro. “Entonces te deseo buena suerte, Wulfram,”·ella gruñó, evitando su mirada.

      Su corazón dio un vuelco, alrededor de su caja torácica, cuando él la cruzó en sus enormes brazos y la levantó hacia su duro cuerpo. “Ven conmigo, Roswitha. Te quiero por esposa.”

      Su boca estaba tan cerca de la de ella que casi podía besarla. Había soñado con sus labios sobre los de ella desde que le besó la mano. Pero esa era una idea tonta. Ella sacudió su cabeza. “Apenas me conoces.”

      “Sé lo suficiente. Mi corazón y mi cuerpo me dicen que eres la indicada.”

      Su padrastro blandía una muleta. “Déjala en paz, vikingo, y vete.”

      Ella empujó contra su pecho. “Será mejor que me bajes o él se enojará.”

      Él obedeció, con la mandíbula apretada. “¿Alguna vez no está enojado?”

      Estaba desgarrada. “Ha sufrido mucho. No se le puede culpar.” Ella dijo la verdad, aunque nunca reveló que la incitación de Kennald a los recaudadores de impuestos los había indignado hasta la brutalidad.

      El hermano de Wulfram silbó.

      “Te necesitan,” expresó. “Llévalos sanos y salvos a la abadía.”

      Le movió un rizo errante detrás de la oreja. “Quiero darte un beso de despedida, Roswitha, pero dudo en descargar la ira de tu padrastro sobre tu cabeza.” Metió la mano en su gambesón y sacó algo que presionó en su mano. “Toma esto como un recuerdo de mí.”

      Mientras él se alejaba y montaba a Banki, ella estiró los dedos. Él le había regalado un amuleto: una gota de ámbar con una pequeña flor azul, la cual florece para siempre en el centro. La apretó contra su pecho. “Siempre la atesoraré,” ella susurró entre lágrimas.
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      Wulfram había pensado que nunca se separaría del talismán que le había dado su madre. Audra tenía un lugar especial en su corazón para las campanillas que le gustaba llamar dedales de pixies.

      Era apropiado que se lo hubiera regalado a Roswitha como muestra de su amor, porque admitió que los sentimientos que crecían en su corazón y entrañas eran prueba de que la amaba. Y probablemente, ella necesitaba suerte, mucho más que él.

      Esa noción quedó en duda cuando él y Sandor vieron a un grupo de hombres a caballo, entre la multitud emocionada reunida, en los terrenos de la abadía.

      “¡Problemas!” Advirtió Sandor.

      Siguieron adelante hasta que fueron desafiados por un soldado. “¿Qué asuntos tienes con el conde?”

      “¿El conde Leofric está aquí?” Preguntó Wulfram, sacando la misiva de su gambesón. “Tengo un mensaje para él de parte del rey.”

      El soldado lo miró con escepticismo y se sintió aliviado cuando Godric el Tonelero se abrió paso entre la multitud. “Él habla verdad. Es lo que estoy intentando explicarle al conde.”

      El mencionado conde escogió ese momento para subir, y su dama no se quedó atrás.

      Wulfram desmontó y se arrodilló, inclinó la cabeza y sostuvo el pergamino en alto. “Soy Wulfram Sigmarsen, mi señor, hijo del gobernador de Jomsborg, y llevo un mensaje del rey Harthacanuto.”

      Leofric desmontó, tomó el pergamino y se golpeó el muslo con este. “En el camino a casa desde Coventry encontré aquí a todas estas personas que habían huido de Worcester. Entonces Godric me dice que el rey quiere que destruya mi ciudad y masacre a mi propia gente... en Navidad. Ningún hijo del rey Canuto esperaría tal cosa.”

      Wulfram se arriesgó a mirar hacia arriba. “Él habla la verdad. Harthacanuto no es el cristiano devoto que era su padre. Busca venganza por el asesinato de sus recaudadores de impuestos.”

      Leofric miró a su esposa de rostro ceniciento y luego volvió a centrar su atención en Wulfram. “¿Y supongo que fuiste tú quien le contó a Godric el contenido de esta carta privada?”

      Wulfram tragó saliva, deseando tener el talismán de ámbar. “Sí, mi señor.”

      “Eres danés, pero traicionas a tu rey danés ante un conde inglés.”

      Wulfram esperaba que Leofric conociera Jomsborg, pero decidió que no era el momento de señalar que su tierra natal no estaba en Dinamarca. Sin embargo, tuvo que dejar claros sus motivos. “A todos nos interesa el bienestar de los ingleses, milord. Me tomé la libertad de suponer que usted se vería obligado a llevar a cabo la destrucción de Worcester, pero sería muy pesado si tuviera que masacrar a su propia gente.”

      Lady Godiva espoleó a su caballo. Wulfram no recordaba haber visto nunca una cabellera tan larga ni un rostro tan hermoso. “Este hombre te conoce bien, esposo,” ella dijo en voz baja, “aunque nunca te había conocido antes.”

      Leofric sonrió sombríamente y abrió el pergamino. Examinó rápidamente el contenido y luego lo metió en su gambesón, indicándole a Wulfram que se levantara. “De hecho, tienes razón en que debo arrasar una ciudad que me he esforzado por hacer prosperar, pero te agradezco que me alivies de la carga de la matanza de inocentes.”

      Volvió a montar y declaró en voz alta. “Mi esposa permanecerá aquí con nuestro pueblo, mientras yo cumplo con mi deber como súbdito leal del rey.”

      La gente vitoreó, aunque estaba claro que estaban consternados por el destino que había recaído sobre su conde y su ciudad. Lentamente, ellos entraron en tropel en la abadía, guiados por los monjes.

      Leofric se inclinó para hablar con Wulfram. “Mi consejo es que huyas de Inglaterra y vayas a un lugar donde Harthacanuto nunca pensará en buscarte. El hombre se está muriendo de todos modos, así que no tendrás que esconderte por mucho tiempo. Abunda el rumor de que ha convocado a su medio hermano para que regrese del exilio en Normandía. Edward el Confesor probablemente será nombrado heredero al trono, gracias a la influencia de su madre.”

      Wulfram sonrió, contento ante la perspectiva de dejar atrás la agitación de la política inglesa. “Conozco el escondite perfecto.”
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        * * *

      

      Congelada hasta los huesos, Roswitha corrió por el camino hacia la abadía, agarrando el talismán de ámbar que llevaba colgado al cuello. Rezó para que todo estuviera bien y llegara a tiempo. También llevaba su única otra posesión preciada: el chal de su madre.

      Si Leofric sentenciaba a muerte a Wulfram, ella tenía que hablar por él, incluso si eso significaba poner en peligro su propia vida.

      Al oír el ruido de los cascos de los caballos, se apresuró a esconderse en una zanja detrás de un grupo de arbustos. Un hombre al que reconoció como el conde pasó galopando al frente de una gran tropa de soldados. Ella temía que él esperara que Wulfram cabalgara con él para destruir Worcester, aunque su vikingo no estaba entre ellos.

      Desconsolada, siguió adelante, cantando sin aliento una oración por la gente de Worcester que no la había escuchado.

      El pánico amenazó con detener su corazón. Si Wulfram no estaba con Leofric, entonces tal vez ya había huido... sin ella. Acaso, ¿ya era demasiado tarde para ella y no podría recuperarse?

      Sin aliento, con los miembros congelados y adoloridos, se detuvo cuando la abadía apareció a la vista. No había vuelta atrás a una vida de degradación y dificultades con su padrastro. Había hecho lo que podía y no se había quedado con ninguna moneda del mercado de Worcester.

      Y entonces, ella los vio. Wulfram y Sandor estaban galopando fuera del recinto de la abadía. En la dirección opuesta.

      Cayó de rodillas, invocando al Santo Niño y al espíritu del talismán para que acudieran en su ayuda.
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        * * *

      

      Los padres de Wulfram le habían enseñado que hay fuerzas en acción en el mundo que los mortales comunes y corrientes no pueden explicar. A menudo contaban la historia de acontecimientos oscuros y mágicos, que habían presenciado de primera mano, años atrás en el desolado páramo inglés de Dartmoor.

      Por lo tanto, prestó atención cuando una voz en su cabeza le susurró que Roswitha vendría a verlo.

      Se detuvo. “Espera, Sandor,” le gritó a su hermano adoptivo. “Ella vendrá.”

      Volteó y escudriñó el camino hacia Pershore Abbey por última vez. Su corazón amenazó con salirse del pecho cuando vio a Roswitha arrodillada en el suelo helado. Instó a Banki a galopar.

      Se puso de pie y agitó ambos brazos.

      Saltó de la bestia, puso sus manos sobre su trasero y la levantó hacia su cuerpo, sin estar seguro si palabras coherentes emergerían de su garganta contraída. “Lo sabía, sabía que vendrías.”

      “Perdóname, Wulfram. Quería huir contigo, pero tuve miedo y pensé que era mi deber quedarme con mi padrastro. Pero, él no me ama.”

      “Te amo, Roswitha,” él dijo con sinceridad.

      Las lágrimas brotaron. “Como te amo, valiente Jomsvikingo. Eres mi regalo de Navidad.”

      “Mi beso es mi promesa de lealtad hacia ti, Roswitha de Pershore.”

      Entonces, él la besó, eufórico cuando ella se abrió con solo un poco de persuasión y permitió que su lengua entrara, chupando felizmente como un bebé chupa el pezón de una madre. ¿Podría ser que ella fuera una mujer apasionada, además de leal, hermosa y valiente? Su polla pensó eso y él se alegró.

      La necesidad de respirar y los gritos urgentes de Sandor los separaron.

      “Leofric nos aconsejó huir,” advirtió. “Nos enfrentamos a un viaje largo y peligroso hasta Jomsborg.”

      La confianza de la joven de ojos verdes lo asombró. “Nunca volveré a tener miedo contigo como mi campeón,” ella susurró.

      La levantó sobre Banki. “Por mucho que me encantó tenerte en mi regazo, progresaremos mejor si te aferras a mi espalda.”

      Rápidamente se unieron a Sandor y galoparon audazmente hacia un futuro, que contenía más promesas de las que él jamás se habría atrevido a esperar.
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      Worcester era el lugar más alejado de Pershore al que Roswitha se había aventurado jamás. No tenía idea de hacia dónde se dirigían, aunque Wulfram le había dicho que Sandwich estaba en la costa este. Su voz profunda y el acento de su inglés la fascinaban más que los detalles del barco del que hablaba con gran orgullo. Nunca había visto el mar, ni siquiera a un barco.

      Durante la mayor parte del primer tramo del viaje, ella se aferró a Wulfram, temblando. El viaje a Worcester había sido inquietante. La velocidad a la que cabalgaban ahora era aterradora. Mantuvo los ojos bien cerrados y no vio nada de las ciudades y pueblos desconocidos. Confiar su vida a un barco parecía un acto de locura, al igual que la perspectiva de vivir, en una tierra extranjera, con un hombre al que apenas conocía.

      El intenso frío se sumó a su convicción de que abandonar Pershore había sido un error. Cuando se detuvieron para abrevar a los caballos y atender sus necesidades, ella no podía formar un pensamiento coherente ni mover sus miembros congelados.

      Wulfram desmontó y la bajó. “Soy un bruto irreflexivo,” expresó con voz áspera, envolviéndola en su abrazo. “Sentiste calor contra mi espalda, pero estás helada.”

      Quería asegurarle que su calidez la había mantenido viva, pero parecía no tener control sobre el castañeteo de sus dientes.

      Él se quitó el manto de piel y la envolvió con él. “Pronto te sentirás mejor,” dijo, frotándole los antebrazos.

      Sus cuidados y la mirada de preocupación, en sus ojos, derritieron el hielo en sus venas y restauraron la esperanza en su corazón. Solo sus pies permanecieron congelados.

      “Búscate un lugar privado entre los arbustos,” él dijo con una sonrisa. “Tendré algo para mantener tus pies calientes cuando regrese.”

      Ella se alejó contoneándose en el capullo de piel. Estaba atónita por la novedad de tener a alguien que se anticipara a sus necesidades. Su difunta madre había hecho todo lo posible, pero a Kennald no le importaba en lo más mínimo su bienestar.

      Cuando ella regresó de los arbustos, Wulfram la levantó sobre un enorme tronco caído y se arrodilló ante ella. Le quitó las sandalias y le frotó los pies, uno por uno. Ella lo miró fijamente con la boca abierta. ¿Qué clase de hombre era este vikingo? Delwyn era la única persona conocida, que alguna vez mostraba amabilidad con alguien, y la gente pensaba que era solo porque era ingenuo.

      Él levantó la vista y la sorprendió mirándolo. “¿Qué pasa?”

      Ella se acurrucó más profundamente en la repisa de la chimenea. “Nunca antes nadie me había tocado los pies.”

      Dudaba en admitir que la presión de sus pulgares en sus plantas estaba provocando sensaciones placenteras en otras partes de su cuerpo, incluso más privadas. Cuando él besó sus dedos de los pies y masajeó la yema de cada uno, ella se perdió en una avalancha de anhelo lujurioso. “Wulfram,” susurró.

      Él arqueó ambas cejas, con un brillo de picardía en sus ojos, como si supiera que ella lo deseaba. “Ahora vamos a las mallas,” dijo. “Esto es todo lo que pude encontrar por el momento.”

      Ella observó con asombro, casi conmovida hasta las lágrimas, cómo él envolvía cuidadosamente trozos de piel de ciervo alrededor de sus pies y los aseguraba con cordones. Se había cortado sus propias mallas para proporcionarle un calzado más abrigado. “Siempre pensé que los vikingos eran unos brutos,” ella confesó.

      Un atisbo de molestia brilló en sus ojos, aunque este pasó rápidamente. “Bueno, nunca antes conociste a un Jomsvikingo.”

      La llevó hasta Banki y se montaron. “Vamos,” le gruñó a Sandor, quien pareció encontrar algo divertido.

      Supuso que ella se veía rara con los pies envueltos en las mallas de Wulfram.
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        * * *

      

      Wulfram estaba preocupado por el largo viaje que le esperaba. Él y su hermano estaban acostumbrados a valerse por sí mismos y a vivir de la tierra. Roswitha había llevado una vida difícil y era su responsabilidad asegurarse de que no solo sobreviviera al viaje, sino que estuviera lo más cómoda posible. Cuidar de una mujer era una responsabilidad nueva e imponente, y él sabía, en el fondo de su corazón, que ella era la pareja adecuada. Por primera vez, entendió la afirmación de su padre que amar a una mujer completaba al hombre.

      Él y Sandor no tenían intención de arriesgarse a un encuentro con Harthacanuto, desviándose a Winchester, para recuperar las pocas pertenencias que quedaban allí. Con suerte, el clima se calentaría, mientras viajaban hacia el sur. Si avanzaban bien, planeaba hacer el viaje de cinco días en tres. La hospitalidad de otros Jomsvikingos, que se habían establecido en varias partes de Inglaterra, era un hecho.

      Entonces, estarían en el mar en una semana. Nunca había sido un hombre que codiciara a las mujeres. Ahora que Roswitha había captado el interés de su polla, no podía decidirse a otra cosa que llevarla a su cama. Sin embargo, ella fue un regalo precioso del Cielo, traído a él en este santo tiempo de Adviento. No tenía intención de quitarle su virginidad hasta que se casaran.

      Ocho días, cuerpo a cuerpo, pondrían a prueba su temple.
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        * * *

      

      La primera noche de su viaje, Roswitha se acurrucó con ropa de cama, percibiendo el olor fresco de la diminuta cama, y miró fijamente a los tres niños pequeños que dormían frente a la chimenea. Sus padres habían insistido en que le dejaran la cama, y ellos lo habían hecho sin quejarse.

      Cerca, Wulfram y Sandor estaban sentados en una mesa de madera con profundos surcos, conversando en voz baja con un hombre y una mujer que aparentemente nunca habían conocido. Antes, ella se había sentado en la misma mesa, llenándose la barriga con un delicioso guiso de conejo.

      Wulfram le sonreía tranquilizadoramente de vez en cuando, obviamente consciente de que ella no entendía una palabra del idioma que hablaban. Las llamas iluminaron las líneas cinceladas de su rostro robusto y atractivo, y convirtieron su cabello rubio en un halo resplandeciente.

      Él le había explicado que sus anfitriones eran Jomsvikingos, quienes se establecieron en Inglaterra, años antes, durante el reinado del rey Canuto, pero ella no entendía cómo había encontrado esta acogedora cabaña, en la bulliciosa ciudad de Oxford. Sin embargo, esto era preferible a dormir en el suelo duro y frío.

      Él simplemente se encogió de hombros cuando ella le preguntó y murmuró algo sobre una hermandad. Claramente, había una red de gente extranjera de la que ella no sabía nada, y el apoyo incuestionable que se brindaban entre sí era asombroso. Ella vivía en una comunidad de tejedores de ortigas, pero la gente se mantenía reservada y Delwyn era el único que ayudaba a los demás. El reinado de Harthacanuto había hecho la vida mucho más difícil, dando lugar a un ambiente de sospechas y creciente desconfianza.

      Generalmente, los ingleses consideraban a los daneses como paganos bárbaros, a pesar de la conocida piedad cristiana del padre de Harthacanuto. Por supuesto, tenía que recordar que Wulfram no era danés, aunque su vikingo y sus compatriotas parecían tomar en serio el mensaje cristiano de que la gente se ama unos a otros.

      Mientras el cansancio cerraba sus ojos, se rió entre dientes ante la visión de Kennald blandiendo sus muletas a cualquier compañero sajón, que tuviera la temeridad de buscar refugio y sustento en su choza.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            A Donde Quiera Que Vayas

          

        

      

    

    
      Wulfram había conocido previamente a todas las familias Jomsvikingas con las que se alojaban.

      Roswitha quedó claramente sorprendida por la cálida bienvenida y el abundante sustento que recibieron cada noche de su viaje. El corazón de él se llenó de orgullo por provenir de un pueblo que se ayudaba, unos a otros, sin importar en qué parte del mundo se encontraban. Este era un ideal cristiano que los Jomsvikingos habían seguido durante cientos de años, antes de la llegada del cristianismo a los confines del norte.

      Él esperaba que Roswitha comenzara a comprender que sería bienvenida como su esposa cuando la trajera a casa. Resolvió empezar a enseñarle algunas palabras de su idioma durante el viaje al Báltico.

      Ella no necesitaba decirle que tenía miedo de subir a un barco. Lo sintió en su risa nerviosa, después de inhalar profundamente, y decirle que podía oler el mar a medida que se acercaban a la costa.

      Mientras cabalgaban hacia los muelles de Sandwich, ella le apretó con más fuerza la cintura y apoyó la cara contra su espalda.

      Se abstuvo de instarla a que mirara los dos botes largos, aunque se sintió abrumado de alegría al verlos, todavía sanos y salvos, con las tripulaciones, dando vueltas en las cubiertas.

      Varios marineros levantaron la vista, mientras ellos se acercaban. La noticia se corrió rápidamente y pronto estallaron estridentes vítores. Los hombres se dieron cuenta de que la llegada de sus amos significaba que se iban a casa.

      Evidentemente incapaz de resistirse, la siempre curiosa Roswitha se inclinó hacia un lado y miró los barcos atestados de hombres que vitoreaban. “Maravilloso,”·ella dijo con voz ronca.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Después de seis días de náuseas, Roswitha había perdido de vista las razones por las que pensaba que los botes largos eran maravillosos. El puro terror de ser sacudida sobre olas oscuras, sin tierra a la vista, y su incapacidad para encontrar algún tipo de equilibrio se combinaron para nublar su cerebro y atormentar su estómago.

      Estaba segura de que Wulfram se arrepentía de haberla traído consigo, aunque él la atendió pacientemente, mientras ella yacía todo el día bajo el refugio de lona, envuelta en pieles. Solo Banki recibió igual atención.

      “Se supone que una esposa debe atender las necesidades de su marido,” expresó con voz áspera, con la garganta en carne viva.

      Él le secó la frente afiebrada con un paño benditamente fresco. “Lo harás, pero soy un marinero experimentado que ha tenido la suerte de no sufrir nunca søsyge. Es mi placentero deber cuidar de ti.”

      Ella había intentado, sin éxito, memorizar algunas de las palabras que él le había enseñado, pero nunca olvidaría la palabra para mareo.

      Todas las noches, él la estrechaba entre sus brazos. Ella miraba las estrellas, atónita por lo poco que sabía del mundo, más allá de los miserables estanques de Pershore. ¿Quién diría que había vastas extensiones de aguas profundas y que los hombres navegaban en botes con tanta habilidad como Kennald tejía telas de ortiga? Incluso la bulliciosa ciudad de Worcester parecía insignificante en comparación con los cielos estrellados, y un mar que tardarían días y noches en cruzar.

      “Mañana estaremos en casa,” prometió Wulfram la última noche.

      Por muy frenética que estuviera por volver a poner los pies en tierra firme, no podía soportar la perspectiva de conocer a sus padres en su estado actual. “Pensarán que tu prometida es una inválida.”

      Él sacudió la cabeza. “Todos los Jomsvikingos conocen bien los efectos del søsyge. No te censurarán por ello. Vivimos en el mar. Te sentirás mejor una vez que bajes del bote.”
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        * * *

      

      Wulfram se sintió aliviado cuando Roswitha se recuperó, mientras se acercaban al puerto de Jomsborg. Estaba seguro de que ella era la indicada para él, pero quería que sus padres sintieran lo mismo en el momento en que la conocieran.

      “Me siento mejor con la cara lavada y el cabello peinado,” ella le dijo.

      Probablemente sería más prudente no responder que ella ya tenía mejor aspecto. “Espero no haberte lastimado tirando del peine de hueso entre los enredos.”

      La primera sonrisa que había visto en días lo tranquilizó. Nunca antes había peinado el cabello de una mujer y esperaba pasar sus dedos por los ardientes cabellos de Roswitha todas las mañanas.

      Permanecieron juntos en la proa y él le rodeó los hombros con el brazo. Sonrió cuando aparecieron a la vista las destartaladas torres gemelas que custodiaban la entrada al puerto. “A lo largo de los años se ha hablado de reparar las catapultas arruinadas en la cima,” él le dijo, “pero, nunca ocurre nada de eso. Unos cuantos botes largos bien armados constituyen un mejor elemento disuasorio contra un ataque.”

      “Entonces, ¿por qué conservar las torres?” Ella preguntó.

      “Nostalgia, supongo. Son un hito, una señal segura de que hemos vuelto a casa. Y apuesto a que casi todos los Jomsvikingos desde tiempos inmemoriales han llegado a la cima.”

      “¿Incluyéndote?” Ella jadeó.

      El asintió. “Y mi padre y mi madre antes que yo.”

      “¿Tu madre?” Ella exclamó.

      Él se rió. “La entenderás cuando la conozcas. Mi madre solía ser una asesina, miembro del dodeka del rey Canuto.”

      Cuando el color desapareció del rostro de Roswitha, temió que su entusiasmo por volver a casa le hubiera robado su buen sentido. Este no era el momento para dejar escapar tal cosa. “Pero hace tiempo que no mata a nadie,” bromeó, “al menos hasta donde yo sé.”

      Roswitha lo miró boquiabierta, pero él vio, en el momento, que ella se dio cuenta que él estaba bromeando. El color volvió a sus mejillas y sonrió. “Quizás suba a una de esas torres,” ella alardeó.

      “Necesitarás un mejor calzado,” él replicó.

      Ella miró las desgastadas encuadernaciones de cuero y se echó a reír. “Son tan cómodas que había olvidado los calzados.”

      Los remeros vitorearon ruidosamente, mientras arrastraban los dos botes largos entre las torres. De pie en la proa de su propio barco, Sandor se llevó las manos a la boca y gritó: “¡bienvenida a nuestra patria, Roswitha de Pershore!”

      “Gracias,” ella exclamó en respuesta.

      Wulfram tomó su trasero y presionó su necesitado pico contra su monte de Venus. “Tengo que confesar que Sandor y yo no nacimos en Jomsborg.”

      Frunciendo el ceño, ella lo miró a los ojos. “Pero, pensé…”

      “Ambos nacimos en Inglaterra. Yo era un bebé en brazos, cuando mi madre me trajo para reunirme con mi padre, pero Sandor era un niño de siete años. Mis padres lo adoptaron después de que mataron a los suyos. Sin embargo, prometo que Jomsborg se apoderará de tu corazón, tal como lo hizo con nosotros. Nunca querrás irte de aquí.”

      Ella asintió. “Mi lugar está contigo. Donde quiera que vayas, yo voy.”
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      Había tanta actividad en el concurrido puerto de Jomsborg que Roswitha no sabía hacia donde observar primero. “Debe haber más de cien botes largos aquí,” ella dijo, maravillándose de la forma en que la tripulación de Wulfram navegaba hábilmente entre los barcos.

      “Más cerca de doscientos,” él replicó. “Mi padre se ha asegurado de que siempre estemos preparados.”

      Como él había predicho, el puerto los protegió de los vientos invernales y todo parecía más cálido. “Quiero volver a ponerme los zapatos para cuando conozcamos a tus padres.”

      “Como quieras,” él respondió. “Es un viaje corto hasta su granja.”

      Ella frunció el ceño. “¿Son agricultores? ¡Pensé que tu padre era el gobernador!”

      “Lo es, pero todos los vikingos son agricultores de corazón. Tienes que cuidar la tierra si quieres que dé frutos.”

      Una preocupación la invadió. “¿Aquí crecen ortigas?”

      Él se rió entre dientes. “Sí, y tejemos telas de ortiga, o al menos lo hacen nuestros esclavos.” Él tomó sus manos y le besó los nudillos. “Nunca más sufrirás la picadura de las plantas.”

      Ella sintió pena por quienesquiera que fueran estos esclavos, pero sería interesante ver si usaban los mismos métodos de Kennald. Sin embargo, el tejido de ortigas abandonó sus pensamientos cuando notó que un número cada vez mayor de personas saludaban desde la orilla. “Han reconocido tu barco,” ella dijo.

      “Sí,” él respondió, con un sonrojo apareciendo a través de la barba incipiente de su rostro.

      “Están felices de verte regresar sano y salvo.”

      El bote de Sandor atracó primero. Una multitud de hombres y niños emocionados se apiñaron alrededor del hermano de Wulfram, mientras él saltaba a tierra.

      Ella sintió un nudo en sus entrañas. Recibirían a Wulfram con el mismo entusiasmo, pero, ¿qué pensarían de la mujer de aspecto enfermizo y mal vestida que había traído a casa?

      Qué tonta ella había sido al no darse cuenta del abismo que se abría entre ellos. Wulfram era hijo de una familia noble, mientras ella era una campesina ignorante que recogía malas hierbas nocivas.
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        * * *

      

      Sintiendo la inquietud de Roswitha, Wulfram la levantó en brazos, decidido a asegurarle su compromiso. Desembarcarían juntos.

      Ella estaba frágil en sus brazos... demasiado frágil. Él sospechaba que el hambre había sido una constante en la vida de ella y el viaje la había debilitado aún más. Maldijo en silencio a Harthacanuto por el daño causado al otrora próspero reino del rey Canuto. Esperaba que Edwards el Confesor fuera un mejor monarca si ascendía al trono.

      Con el bote largo firmemente atracado, él preparó sus piernas para subir por la borda. Roswitha se aferró a su cuello, con los ojos bien cerrados, mientras el barco se sacudía inesperadamente.

      Él agradeció la fuerte mano de Sandor en su codo. “Pensé que irías a ver a Inga.”

      “¿Y perderte tu gran anuncio?”

      Se alegró de que su hermano estuviera a su lado en el muelle, mientras proclamaba a la multitud emocionada: “he traído a casa a una novia. Por favor, denle una cordial bienvenida a Jomsborg, a Roswitha de Pershore.”

      El ensordecedor alboroto de los vítores provocó una tímida sonrisa en el rostro de Roswitha. Ella no hablaba su idioma, pero su evidente alivio por la cálida recepción tuvo el efecto predecible en la polla de él.
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        * * *

      

      La cálida bienvenida que había recibido en los muelles levantó el ánimo de Roswitha. Sin embargo, cuando la granja familiar de Wulfram apareció a la vista, pensó en saltar del caballo y huir. “Tus padres pensarán que has traído a casa a una vagabunda,” ella dijo, apretando el talismán de ámbar alrededor de su cuello, como si mágicamente pudiera transformar su ropa andrajosa en ricas sedas.

      Él ralentizó a Banki. “Considera esto,” respondió. “Hoy celebramos el nacimiento de Cristo en un establo. Su madre lo envolvió en pañales.”

      Ella inhaló profundamente, mientras su acelerado corazón se calmaba. “En medio de toda la emoción del viaje, he perdido la noción de los días.”

      “Y les llevaré un regalo navideño muy importante a mis padres, algo que han querido durante años. Verán en ti las mismas cosas que yo veo. Coraje, inocencia, determinación.”

      “¿No importará que no sea de una familia rica?”

      “Mis padres creen que cada persona tiene un alma gemela, alguien con quien está destinado a pasar la vida. Eres mi destino, Roswitha. Lo supe en el momento en que nos conocimos.”

      Sintiéndose más positiva acerca de la inminente reunión, ella asintió, mientras él detenía a Banki en el pequeño patio.
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      Hombres, mujeres y niños emocionados aparecieron en el patio, momentos después de su llegada. Tal como lo esperaba Wulfram, los hijos de Sandor fueron los primeros en darse cuenta de quién había regresado a casa a caballo. Gritando de alegría, se apresuraron a abrazar a su padre, mientras él desmontaba. Los recogió, riéndose de los besos que llovían sobre sus mejillas.

      Inga no se quedó atrás. Casi voló hacia su marido, reprendiéndolo al mismo tiempo por permanecer alejado demasiado tiempo, y sollozando de alivio porque él regresó sano y salvo.

      Ver a Sandor disfrutando del amor de su familia normalmente despertaba una punzada de envidia en el pecho de Wulfram. Ahora, mientras ponía sus manos en la cintura de Roswitha para ayudarla a desmontar, su sonrisa llenó su mente con una perspectiva estimulante: para la próxima Navidad podría estar cargando a su propio bebé, con el favor del Cielo.

      “No es de extrañar que Sandor hable de su familia todo el tiempo,” él manifestó.

      La levantó de Banki y la abrazó. “Estaré peor,” confesó. “Todo Jomsborg se cansará de oír hablar de mi bella esposa y de mis espléndidos hijos.”

      Ella se sonrojó bonitamente y lo besó en los labios, pero cualquier cosa que estuviera a punto de decir en respuesta fue interrumpida por la voz ronca de su padre gritando su nombre.

      “Mi fader,” él explicó, sujetándose con fuerza, cuando ella se retorció para liberarse de su abrazo. “No te preocupes. Puede que parezca feroz, pero él y mi madre estarán contentos de que haya traído una esposa a casa.”
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        * * *

      

      Roswitha no recordaba al hombre que la había engendrado y sospechaba que él y su madre nunca estuvieron casados. Kennald había sido su padrastro desde que tenía memoria, y no recordaba ningún momento en el que no hubiera temido su impredecible acoso. La noción de un padre amoroso era ajena a su experiencia, pero había llegado a reconocer el amor y el respeto de Wulfram por sus padres. Aterrada de que la rechazaran por considerarla una compañera inadecuada para su hijo, rezó en silencio para que todo estuviera bien, como prometió Wulfram.

      La alternativa no se podía soportar. Regresar a Inglaterra y a la vida que había llevado en Pershore no era una opción. Vivir en una tierra extraña sin el amor y el apoyo del hombre del que se había enamorado perdidamente… sería preferible la muerte.

      La voz de Wulfram irrumpió en sus espantosos pensamientos. “Te traje un regalo de Navidad, fader.”

      Ella chilló cuando, sin previo aviso, él la pasó a los brazos de su padre. “Roswitha es mi prometida.”

      Consciente de que su rostro ardía, se arriesgó a sonreír, tranquilizada por el brillo de diversión en unos ojos tan azules como los de Wulfram. “Es mi honor,” ella murmuró.

      Su futuro padre por matrimonio se rió de buena gana. “Bienvenida, hija. Audra ha insistido en que nuestro hijo encontraría esposa en Inglaterra, tal como lo hice yo.”
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        * * *

      

      Tan pronto como se mencionó su nombre, la madre de Wulfram salió apresuradamente de la casa solariega. Para su diversión, ella se detuvo en seco por un momento, aparentemente confundida al ver a su marido cargando a una joven sonrojada.

      Wulfram abrió los brazos y sonrió. Su madre rápidamente se dio cuenta de que había traído a casa a una futura novia. Ella se secó los ojos con un pañuelo, mientras volaba hacia su abrazo. “Es bueno ver que mis dos hijos han regresado, sanos y salvos. Estábamos preocupados. Y has traído a alguien especial.”

      Sandor se acercó a abrazar a su madrastra, con uno de sus hijos sentado sobre sus hombros y el otro aferrado a su pierna. “Puedes agradecer a Harthacanuto por nuestra larga ausencia,” él explicó.

      Wulfram puso sus manos sobre los hombros de su madre y la volteó para que mirara a su padre. “Sin embargo, no habría conocido a Roswitha, si no hubiera sido por el rey.”

      Sonriendo, ella tomó el rostro de Roswitha entre sus manos. “Bienvenida, hija. Eres una chica afortunada. No todas las doncellas encuentran un marido noble y apuesto como mi hijo.”

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Los Rituales Antiguos

          

        

      

    

    
      Era temprano en la mañana, mientras iban a casarse, Wulfram explicó pacientemente algunas de las tradiciones nupciales vikingas que la gente de Jomsborg aún respetaba. “Ahora somos cristianos,” le dijo a Roswitha, “pero, nos aferramos a muchas de las viejas costumbres.”

      Desde que conoció a Wulfram y a su familia, ella se dio cuenta que muchas de las nociones que tenía sobre los nórdicos eran falsas. No eran bárbaros paganos, como había alegado Kennald. No obstante, se sintió aliviada al saber que su matrimonio sería bendecido por la Iglesia.

      “Tú y yo tenemos suerte,” manifestó Wulfram. “A veces, las familias vikingas pueden tardar años en negociar con éxito un contrato matrimonial.”

      “¿Años?” Ella preguntó.

      “La mayoría de los matrimonios se arreglan para lograr alianzas estratégicas,” él respondió con una sonrisa. “Debo advertirte que algunos Jomsvikingos se irritarán porque el hijo del gobernador no se casa con una de sus hijas.”

      Él lo tomó a la ligera, pero Roswitha sintió profundamente la diferencia entre sus posiciones. “No soy digna de ti,” murmuró. “Tus padres esperaban una mejor combinación.”

      Él inclinó su barbilla hacia su mirada. “No hay una sola doncella en todo Jomsborg que encienda mi corazón y mi cuerpo como tú. Mi madre y mi padre quieren que sea feliz más de lo que buscan hacer alianzas. Se aman y esperan lo mismo para mí.”

      Tocó el aro de plata que llevaba en la cabeza. “Viste lo emocionada que estaba mi madre al regalarte estos krans. Eres la hija que nunca tuvo y confesó haber presionado al platero para que los hiciera en un tiempo récord.”

      Los krans eran otra tradición nórdica de la que Roswitha había oído hablar. Cada doncella llevaba uno. Le habían dicho que se lo dejara puesto para la ceremonia del baño más tarde esa mañana.

      El baño fue otra novedad. La gente de Pershore puede darse un chapuzón ocasional en el río en verano. Los Jomsvikingos parecían obsesionados con la limpieza, y ella había comenzado a esperar con ansias el baño diario en la tina comunitaria de agua caliente de la familia, una vez que superó la vergüenza de desnudarse frente a su futura madre por matrimonio.

      Audra hablaba sin cesar de los baños que ella y Sigmar habían disfrutado en una antigua villa romana en Inglaterra. La promesa de Wulfram de que se bañarían juntos, después de casarse, evocaba imágenes lascivas que la hacían transpirar a pesar del frío invernal.

      A medida que se acercaba la hora de la ceremonia del baño, ella se puso nerviosa. Audra e Inga estaban claramente emocionadas. Wulfram puso una expresión melancólica, en su rostro, cuando le dio un beso de despedida, antes de que las tres mujeres entraran a la casa de baños, seguidas por la sirvienta recién adquirida para Roswitha.

      Ella todavía no estaba acostumbrada a tener una sirvienta, empezó a quitarse la ropa, pero Inga le detuvo la mano.

      “Shella te desnudará,” explicó Audra. “Esto es parte del ritual para simbolizar la entrega de tu virginidad a mi hijo.”

      Aunque quería mucho a su madre, Roswitha nunca había hablado de intimidades semejantes con ella. Comenzó a sentirse aceptada.

      Las otras mujeres se quitaron la ropa, mientras Shella la desnudaba lentamente hasta que todo lo que quedó fue el aro de plata y el talismán de ámbar. Su instinto fue cubrirse los pechos, pero Shella le apartó suavemente los brazos.

      Levantó la barbilla, consciente de que las otras mujeres la estaban inspeccionando.

      Audra sonrió, mientras enderezaba el aro alrededor de la frente de Roswitha. “Perfecto,” ella declaró, aparentemente satisfecha.

      La esposa de Sandor abrió una puerta de madera que Roswitha no había notado antes. Una ola de calor rugió desde una pequeña cámara adyacente. Shella sacó un cuenco de agua de la bañera y lo arrojó sobre un montón de piedras. Mientras se elevaban nubes de vapor, Audra hizo entrar a todas en la habitación y cerró la puerta.

      El calor dejó a Roswitha sin aliento y se alegró del respiro, mientras permanecieron sentadas en silencio durante largos minutos.

      “Ahora,” dijo Audra en voz baja. “Hablemos de lo que necesitas saber para estar preparada para el lecho matrimonial.”
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        * * *

      

      Arrodillado en el profundo hoyo que había cavado, se suponía que Wulfram estaría concentrado en la búsqueda de una espada ancestral, pero no podía dejar de pensar en lo que imaginaba que estaba sucediendo en la casa de baños. Roswitha ya estaría desnuda, probablemente en la sala de vapor, con gotas de sudor brotando por todo su delgado cuerpo. Él se lamió los labios y probó la sal de su propio sudor.

      “Sigue cavando, hermano,” lo instó Sandor con una sonrisa irritante.

      Entrecerró los ojos ante el débil sol invernal. “¿Tuviste que enterrarla tan profundamente?”

      “Agradece no tener que desenterrar la espada de tu abuelo de su tumba real,” intervino su padre.

      Eso era cierto. Wulfram no tenía ningún deseo de aventurarse en el túmulo de Fingal. Sacar tierra con una pala de un hoyo cavado y luego rellenado por los esclavos de su hermanastro era preferible a irrumpir en una tumba sellada, hace casi diez años, después de la muerte de su abuelo materno. Algunas de las viejas costumbres era mejor dejarlas en el pasado.

      Después de lo que parecieron horas de trabajo, vio en la esquina un trozo de tela. Quitó la suciedad restante de la espada envuelta y la sostuvo en alto. “Finalmente.”

      Sandor tomó la espada. “Ahora, sal de la tumba.”

      Al mirar a los hombres sonrientes que estaban parados al borde de la tumba simbólica, Wulfram realmente tuvo la sensación de que estaba muriendo a su antigua vida de soltero y renaciendo como un hombre casado. Quizás, después de todo, los viejos rituales tenían algún significado.

      Respirando pesadamente, se levantó y luego se desplomó sobre el suelo helado.

      Su padre le tendió una mano para ayudarlo a levantarse, después se embarcó en una versión afortunadamente corta del linaje y la historia de su difunto padre por matrimonio, incluyendo que Fingal había matado al propio padre de Sigmar durante un acalorado desacuerdo. Wulfram se sabía la historia de memoria y comprendía la importancia del perdón. Apreciaba ser descendiente de una larga línea de Jomsvikingos. Luego vinieron las palabras que anhelaba escuchar. “A la casa de baños para la siguiente parte de la ceremonia.”

      Sandor le guiñó un ojo. “Donde compartiremos contigo todo lo que hemos aprendido sobre cómo complacer a una mujer.”
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        * * *

      

      Cada vez que el vapor se disipaba un poco, Shella iba a buscar otro cuenco de agua para arrojarlo sobre las piedras calientes. “Nunca había sudado tanto en mi vida,” admitió Roswitha avergonzada, deslizando una mano por la capa de sudor de su brazo.

      “Ese es el propósito,” le dijo Audra. “Es para simbolizar la desaparición de tu estatus de doncella.” Ella levantó un interruptor. “Esto te ayudará.”

      Un nudo de miedo se apretó en el estómago de Roswitha. Ella parpadeó para quitarse la humedad de las pestañas y se quedó boquiabierta ante el manojo de ramitas. “¡Eh! …”

      “No te preocupes,” le aseguró Audra. “Está hecho de abedul y no duele. Te hará sudar más.”

      Cinco minutos más tarde, Roswitha tuvo que admitir que el ligero aguijón del abedul en su piel acalorada era extrañamente placentero. Comenzó a sentirse mareada y se reía junto con las demás, mientras el vapor limpiaba sus cuerpos. La aprehensión desapareció. El ritual la había liberado de sus inhibiciones. Casi se sintió desilusionada cuando Audra bajó el interruptor y declaró: “ahora estás lista para aprender a complacer a tu marido en el lecho conyugal.”

      Shella salió inmediatamente de la pequeña cámara.

      Con el corazón acelerado, Roswitha entró en un mundo nuevo. Las mujeres a cuya familia estaba a punto de unirse compartían intimidades sobre los hombres y sus cuerpos. Hablaban del congreso sexual como si fuera una experiencia sagrada. Se tragó el nudo que tenía en la garganta al recordar la degradación de su madre a manos de Kennald. No había nada sagrado en los acoplamientos, que habían dejado a su madre sollozando en silencio.

      Wulfram no era Kennald. Sin embargo, había estado preocupada por su noche de bodas. Ahora se sentía mejor preparada. Imágenes previamente prohibidas bailaron detrás de sus ojos, y apenas se dio cuenta cuando Shella regresó y comenzó a enjabonarle el cuerpo con un jabón de olor dulce.

      “Lavanda,” ella susurró soñadoramente, temblando ligeramente, cuando la sirvienta la tomó de la mano y la condujo fuera de la cámara de vapor.

      “Es hora de deshacerse de tu antigua vida,” expresó Inga.

      Audra le quitó el aro de la cabeza y la ayudó a sumergirse en la bañera.

      El agua se había enfriado y se sentía como hielo sobre su piel sobrecalentada. Ella chilló, pero pronto se unió a las risas chillonas de las otras mujeres, que jadeaban.

      Poco tiempo después, Shella la había secado con una pulgada de su vida, Roswitha salió de la casa de baños, envuelta en una voluminosa bata de baño, y con el cabello mojado recogido en una especie de turbante de lino. Se detuvo en la puerta. “¿Mi ropa?” Señaló.

      “Era parte de tu antigua vida,” respondió Inga. “No la necesitarás de nuevo.”
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        * * *

      

      Toda su vida, Wulfram se había deleitado en la bañera comunitaria y disfrutado de la cámara de vapor.

      Esta ocasión fue diferente. Su novia había sido preparada ritualmente para su boda, en este mismo lugar, poco tiempo antes. Inhaló profundamente su aroma que permanecía en el aire húmedo, junto con otros aromas de hierbas que no podía nombrar.

      Pasó suavemente el interruptor sobre sus hombros cubiertos de sudor, consciente de que recientemente había besado la piel de Roswitha.

      Él se estremeció cuando Sandor agarró el interruptor y lo golpeó con fuerza en la espalda. “Ponle un poco de fuerza,” lo amonestó su hermanastro con una sonrisa.

      “Él habla en serio,” replicó su padre, a medias, cuando comenzaron a luchar por el interruptor. “Estamos aquí para transmitir nuestro conocimiento, no para hacer payasadas.”

      Wulfram yacía en el banco de madera, cruzó los tobillos y los brazos sobre el pecho. Esperaba que el hecho de que Sandor se jactara de sus habilidades en la cama no le hiciera dormir. Lo había oído todo antes.

      Una hora más tarde, la paciente explicación de su padre sobre cómo complacer a una esposa, dentro y fuera del dormitorio, le había producido una excitación furiosa. Supuso que debería sorprenderse al saber que sus padres se habían entregado a tales intimidades, pero Sigmar hablaba de su esposa con una reverencia que era humillante. Sandor también habló en voz baja del placer que se puede encontrar al compartir un encuentro sexual, mutuamente satisfactorio, con una mujer.

      Rezando para que él y Roswitha algún día pudieran transmitir el conocimiento del amor que compartían, decidió renunciar a la bañera comunitaria para correr por el terraplén, detrás de la casa de baños, y sumergirse en el agua helada del río.
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      Roswitha se sentó pacientemente, mientras Shella le secaba el pelo. Mantuvo los ojos bien cerrados, temiendo que, si los abría, se encontraría de nuevo en la choza de Kennald, esquivando los golpes de sus muletas.

      Nunca le había gustado ni había confiado en su padrastro, pero el Cielo le había traído tantos regalos maravillosos, en esta temporada navideña, que sentía que era correcto rezar para que sus piernas sanaran rápidamente y encontrara una manera de pagar sus impuestos.

      Wulfram le había hablado de la enfermedad de Harthacanuto, y ella esperaba un mejor rey para el pueblo de Inglaterra cuando muriera.

      Pasó las manos por el fino lino del traje de boda tradicional, que le habían regalado, solo para asegurarse de que todavía estaba en Jomsborg.

      “Abre los ojos,” susurró Audra. “Es hora de la corona.”

      En la casa se había hablado mucho de la corona nupcial. El vestuario de una novia era una reliquia familiar que se transmitía de generación en generación. El que usaría Roswitha pertenecía a Audra. Los padres de Wulfram se casaron en Inglaterra y renovaron sus votos cuando regresaron a Jomsborg.

      Roswitha esperaba una corona tejida de jazmín de invierno o algo similar, y quedó completamente desconcertada cuando abrió los ojos. Shella sostenía una corona alta de oro con piedras preciosas azules, digna de una princesa.

      Se quedó boquiabierta cuando Audra tomó la corona de las manos de la doncella y se acercó a ella. “Este es el último día que llevarás el cabello suelto y descubierto en público,” expresó, mientras colocaba la pesada corona sobre la cabeza de Roswitha.

      “Tengo miedo de moverme,” ella murmuró.

      “No te preocupes,” replicó Inga. “Es solo para la ceremonia.” Le entregó a Roswitha el aro de plata y un gran trozo de seda. “Tu último deber como doncella es envolver los krans y mantenerlos a salvo para tu propia hija.”

      Las manos de Roswitha temblaron, mientras obedecía, y Audra, con los ojos llorosos, acudió en su rescate. “Déjame ayudarte.”

      Los krans envueltos fueron confiados a Shella, quien se los llevó.

      Sonriendo ampliamente, Inga besó a Roswitha en una mejilla y luego en la otra. Audra hizo lo mismo antes de anunciar que era hora de dirigirse a la arboleda, donde comenzaría la ceremonia nupcial.

      Roswitha buscó alguna manera de expresar su gratitud. “No sé cómo agradecerte,” ella admitió.

      “Amas a mi hijo,” respondió Audra. “Él no te habría dado el talismán de ámbar si no te amaba. Esos son todos los agradecimientos que necesito. Hoy es la Fiesta de la Epifanía, que es auspiciosa, y también es el Día de Frigg, por lo que la diosa del matrimonio sonreirá ante vuestra unión.”

      Esta mezcla de tradiciones, cristianas y paganas, era ajena a la educación de Roswitha, pero ella no veía ningún perjuicio. De hecho, le llamó la atención que los Jomsvikingos fueran más devotos que la mayoría de los ingleses que conocía.

      Apareció el hijo mayor de Inga, portando la espada que Roswitha le presentaría a Wulfram como regalo de bodas. Sabía que Sandor la había encargado especialmente, teniendo en cuenta la altura y la constitución de su hermanastro, insistiendo jovialmente en que estaba feliz de hacerlo, ya que eso le quitaba a ella esa responsabilidad.

      Después de que Inga la ayudó a levantarse de su silla, siguió a Ingmar. El muchacho encabezaba la procesión, con la espada sobre los brazos extendidos. Salieron de la casa y bajaron la pendiente hasta el bosquecillo donde Wulfram los esperaba.

      Estaba casi tan preocupada de que el muchacho dejara caer la enorme espada como que la pesada corona se cayera de su cabeza.

      Cuando vio a Wulfram con sus galas nupciales, los pensamientos sobre espadas y coronas huyeron. Lo único que importaba era el honorable guerrero, que sonrió cuando volteó y la vio. Estaba a punto de casarse con un hombre que se había arriesgado a la ira de un rey para evitarle a un conde inglés el tormento de masacrar a su propia gente del pueblo. Había salvado la vida de innumerables personas que no conocía... y una que él sí conocía.
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        * * *

      

      De repente, Wulfram supo exactamente cómo se sentía Thor cuando estaba a punto de casarse con Sif, la diosa de la tierra de cabello dorado.

      El corpiño rojo finamente bordado, las faldas largas, negras y rojas, el impecable delantal de lino y la magnífica corona se combinaron para hacer que Roswitha pareciera una auténtica Jomsvikinga.

      Aunque, en el fondo, él se alegraba de que no fuera así. Su novia no era de cuna noble, pero trajo sangre nueva a su familia: sangre inglesa. Jomsborg necesitaba gente nueva y las ideas que traían de otras partes del mundo. Habiendo viajado mucho, sus padres lo reconocieron y su padre había alentado la inmigración. Pero hubo muchos que se opusieron a sus planes, gente que pensaba que Jomsborg debería permanecer aislado.

      Agarró el mango del hacha simbólica que llevaba metido en el cinturón, deseando, como Thor, poder simplemente derribar a los detractores que condenarían a su patria a marchitarse y morir.

      Llenó sus pulmones. Este no era el momento ni el lugar para preocuparse por esos asuntos. Cuando tomó la cálida mano de Roswitha entre las suyas, su padre hizo un gesto al anciano que estaba listo para presidir la ceremonia de apertura.

      Dag invocó la presencia de los dioses y las diosas. Los pensamientos de Wulfram se dirigieron a generaciones de sus antepasados, que debieron haber estado en esta misma arboleda, pidiendo la bendición de los dioses. Sus padres habían renovado sus votos en este mismo lugar.

      Se arriesgó a mirar a su novia y se preguntó qué pensaba ella de los rituales paganos. Ella le acarició la palma con el pulgar, aparentemente sintiendo que él la estaba mirando. Incluso el ligero toque era excitante. Él le apretó la mano, deseando poder terminar con la ceremonia y seguir con la ropa de cama. Si no controlaba su impulso de unir su cuerpo al de Roswitha, nunca sobreviviría al banquete.

      Dag procedió a entonar el ritual del sacrificio. Wulfram le había explicado a su novia que a menudo se sacrificaba una cabra a Thor o una cerda a Freyja. También le había asegurado que su sacrificio sería simbólico, sin derramamiento de sangre. Sin embargo, él no le había dicho que había elegido una yegua de pura raza, en honor a Freyr, como sacrificio simbólico. Este sería su regalo para ella.

      Los ojos de ella se abrieron de alegría cuando Sandor condujo al magnífico animal al bosque. Wulfram esperaba enseñarle a montar la bestia. Esa perspectiva provocó más pensamientos lujuriosos que él estaba tratando de reprimir.

      Él se alegró de tener una distracción cuando Dag lo llamó para ofrecerle a Roswitha su espada ancestral. Desabrochó la vaina y con orgullo colocó el arma sobre sus brazos extendidos. Él ya le había contado la historia de Fingal. Ella sonrió y asintió, luego le entregó el arma a Inga. “Guarda bien esto para mi hijo,” dijo claramente en un nórdico casi perfecto.

      Él temía que su corazón acelerado pudiera estallar y sospechaba que su madre era la responsable.

      Roswitha se volvió hacia Ingmar, tomó la espada que llevaba y la sostuvo en alto. “Mi regalo para ti, esposo,” ella anunció.

      Sandor dio un paso adelante y ayudó a abrochar la nueva vaina. Wulfram desenvainó la espada y la sostuvo en alto. El peso y la calidad del arma dejaban pocas dudas en la mente de Wulfram: su hermanastro había supervisado cada paso de su fabricación. Mientras asentía en agradecimiento, Sandor colocó dos anillos en la empuñadura.

      Wulfram dio la vuelta y se los ofreció a su novia.

      Después de que ella deslizara ambos anillos de la empuñadura, él devolvió la espada a su funda.

      Ella tomó su mano y deslizó el anillo más grande en su dedo, luego él hizo lo mismo por ella. Había esperado que ella estuviera nerviosa, pero era él quien temblaba.

      “La unión de la espada y los anillos enfatiza el carácter sagrado del pacto entre un hombre y su esposa,” anunció Dag. “Ahora podemos pasar a la capilla para los votos cristianos.”
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        * * *

      

      Roswitha entró en la capilla del brazo de Wulfram, segura de que en el fondo ya era su esposa. Había pensado que el rito cristiano sería el paso necesario para hacerla sentir así, pero no había duda de que las deidades paganas de Wulfram habían sonreído ante la hermosa ceremonia. Había sentido su presencia benigna.

      El sacerdote sonriente estaba claramente encantado de guiarlos en sus votos, y la voz profunda de Wulfram penetró hasta lo más profundo de ella, mientras prometía amarla y honrarla todos los días de sus vidas.

      Contrariamente a sus expectativas, ella estaba más nerviosa en la capilla que en la arboleda. Wulfram parecía más tranquilo y le apretaba la mano para tranquilizarla, mientras ella tartamudeaba sus votos.

      “Y en esta auspiciosa Fiesta de la Epifanía, declaro que son marido y mujer.”

      Wulfram la besó, primero suavemente y luego con avidez, hundiendo la lengua en su boca y levantándola hacia su duro cuerpo. Ella lo chupó con avidez, esperando que los dioses y diosas nórdicos hubieran logrado asomarse a la pequeña capilla para vislumbrar su felicidad.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            La Novia Para Bendecir

          

        

      

    

    
      Ellos cabalgaron a paso lento hacia la casa, en la yegua del sacrificio, seguidos por su familia y sus invitados.

      Roswitha se sentó en su regazo.

      A Wulfram le preocupaba que su novia inglesa pudiera sentirse incómoda con algunas de sus costumbres, pero su brillante sonrisa y sus mejillas sonrosadas indicaban que había disfrutado todo el ritual. “Te ves feliz,” él dijo.

      “Estoy más que feliz,” respondió ella. “Pero estaré feliz de quitarme esta corona de la cabeza.”

      “Ojalá pudiéramos simplemente escaparnos a nuestra habitación,” confesó. “Quiero hacerte mía en todos los sentidos.”

      “Pero tu madre ha pasado tanto tiempo instruyéndome sobre mis responsabilidades como esposa en la fiesta, que se sentirá decepcionada si no aparecemos.”

      Él se rió entre dientes. “Entiendo. Mi padre me ha inculcado en la cabeza mis deberes, que probablemente me amenazará con cortarme si no los cumplo.”

      Un mozo de cuadra tomó las riendas cuando llegaron. Wulfram desmontó y bajó a Roswitha. “Tenemos que esperar hasta que todos hayan entrado, luego te llevaré hasta el umbral.”

      Ella asintió, aferrándose a la corona, mientras él la tomaba en sus brazos. “Tenemos la misma tradición en Inglaterra. Trae mala suerte que una novia tropiece con el alféizar.”

      Fueron recibidos con fuertes vítores y se les animó a dirigirse al árbol del tejado en el centro del comedor, después de haber cruzado con seguridad el borde elevado de la puerta. Él dejó a su esposa junto al pilar principal de soporte de la casa y sacó el hacha de su cinturón.

      “Métela profunda,” gritaron varios.

      “Veamos de qué estás hecho, Wulfram Sigmarsen,” gritaron otros.

      Roswitha frunció el ceño y dudaba que la madre le hubiera explicado esa costumbre en particular. “Cuanto más profundo lo introduzco, más...” movió las cejas y ahuecó su virilidad.

      Su esposa se sonrojó intensamente para diversión de la multitud.

      Él apoyó las piernas, apretó la mandíbula y blandió el hacha hacia el árbol del tejado. Hubo una inhalación comunitaria, mientras la casa temblaba, luego un rugido ensordecedor amenazó con derribar el techo alrededor de sus oídos.

      “Larga vida y muchos hijos.”

      “Cuidado, Roswitha.”

      “¡Nunca vi tal empuje!”

      Ligeramente sorprendido por su propia destreza y dudando que alguien fuera capaz de sacar el hacha del profundo corte que había hecho, Wulfram la dejó incrustada en la madera astillada y acompañó a su sonriente novia hasta la mesa alta.
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        * * *

      

      Alentada por la sonrisa de Audra, Roswitha respiró hondo, agarró ambas asas de la copa de plata del amor que había sobre la mesa alta y la levantó. Rezando para no derramar nada de hidromiel, se preparó para recitar el verso formal que le habían enseñado.

      Se hizo el silencio. Todos sabían que ella todavía estaba aprendiendo su idioma.

      Las palabras huyeron de su memoria, hasta que miró las profundidades azules de los ojos de Wulfram.
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        * * *

      

      A ti te traigo amado guerrero,

      Con fuerza y honor mezclados,

      Está mezclado con magia y canciones poderosas.

      Cantado por escaldos.
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        * * *

      

      Murmullos de aprobación flotaron en el aire, cuando ella le pasó la taza a sus manos.

      “Consagro la hidromiel a Thor,” él anunció, “y ofrezco un brindis por Odín.”

      “Para Odín,” resonó por el pasillo, mientras él bebía, sin quitar nunca los ojos del rostro de ella.

      Cuando él le pasó la copa, ella brindó por Freyja y luego tomó un sorbo del dulce vino.

      Mientras dejaba la taza sobre la mesa, el padre de Wulfram levantó una mano para pedir silencio en medio de los vítores. “Al beber juntos,” declaró, “mi hijo y Roswitha se vuelven uno a los ojos de la ley y los dioses. Han afirmado su nuevo parentesco. Beberán hidromiel juntos de esta copa durante cuatro semanas completas, porque todos sabemos que la miel y las abejas que la producen son símbolos de fertilidad y curación.”

      Wulfram la tomó de la mano y la ayudó a sentarse. “¿Sabes lo que viene después?” Él preguntó.

      Ella asintió. “El martillo.”

      Él besó sus nudillos y le guiñó un ojo. “Habrás notado que los Jomsvikingos son muy fértiles.”

      Antes de que pudiera responder, Dag se acercó. Necesitaba ambas manos para llevar una réplica grande del martillo de Thor.

      “Trae el Martillo a la novia para que la bendiga,” entonó, pasándole la réplica a Wulfram. “En el regazo de la doncella yacía Mjolnir.”

      Su corazón dio un vuelco cuando su marido apoyó la cabeza del martillo contra su monte de Venus. “En nombre de Frigg, nuestro matrimonio se santifica,” dijo con voz ronca.

      Aunque él siguió soportando la mayor parte del peso del martillo, el poder simbólico del gesto despertó una necesidad profunda en su útero.
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        * * *

      

      Wulfram reconoció el deseo que ardía en los ojos verdes de Roswitha e intensificó su propio anhelo de hacerla suya. Sin embargo, el banquete y la alegría apenas habían comenzado. “Paciencia,” le susurró, devolviéndole el martillo a Dag. “Esperarán que nos quedemos por un tiempo.”

      Ella sonrió como si entendiera, aunque él dudaba que ella supiera que las festividades probablemente se prolongarían durante una semana.

      “De todos modos tengo más deberes,” dijo, mientras su madre e Inga se levantaban de sus lugares.

      Su sonriente esposa recorrió el comedor con sus nuevas parientes femeninas, sirviendo hidromiel a sus invitados. Ella lo miraba de vez en cuando, obviamente consciente de sus ojos puestos en ella.

      Él se lamió los labios y saboreó de nuevo la hidromiel que ella le había ofrecido en la taza amorosa. La impaciencia por saborear los dulces jugos de su lugar más íntimo lo hizo gruñir profundamente en su garganta. Nunca antes había sentido la necesidad de poner su boca sobre una mujer, ahora la perspectiva lo consumía.

      Las garantías de su padre y su hermanastro sobre las delicias melosas que se encuentran entre las piernas de una mujer habían echado más leña al fuego.
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      Roswitha disfrutó del baile y la alegría. Sus invitados estaban claramente felices por ellos y querían que ella supiera que había sido aceptada. Incluso la lucha libre fue divertida de ver. Sin embargo, dos horas de escuchar lo que Wulfram llamó concursos de insultos e historias mentirosas se volvieron tediosas, ya que apenas entendía una palabra de las bromas evidentemente hilarantes.

      Incluso la risa cordial de su marido disminuyó, a medida que pasó el tiempo, y los insultos se volvieron cada vez más obscenos.

      Estaba reprimiendo otro bostezo, cuando él se inclinó cerca de su oreja. “Es hora de acostarse,” susurró seductoramente. “En silencio,” él advirtió, inclinando la cabeza hacia los celebrantes alborotadores.

      Evidentemente, no se pusieron de pie con suficiente tranquilidad. Se hizo el silencio entre la multitud, mientras las cabezas giraban en su dirección. El corazón de Roswitha se aceleró cuando el hermano de Inga y el padre de Wulfram se apresuraron para cargar a su marido sobre sus hombros. Él puso los ojos en blanco y se rió, mientras lo llevaban por el pasillo. La gente aplaudió y cantó al unísono. Ella no entendió la letra, pero la intención lujuriosa de la canción era clara, y pronto ella también aplaudió y se rió junto con todos los demás.

      Momentos después, Audra le tocó el brazo. “La novia debe ser llevada primero a la cámara nupcial,” ella dijo.

      El calor subió a su rostro, cuando un sonriente Sandor la invitó a sentarse en una silla, luego, él y un amigo la levantaron y la sacaron del pasillo.

      Agarró los brazos de la silla elaboradamente tallados y respiró hondo, mientras la llevaban al dormitorio de Wulfram por primera vez.

      La enorme cama llamó inmediatamente su atención. Era un espacio masculino, decorado con armas y pieles de animales. Sin embargo, sospechaba que la fina mano de Audra estaba detrás de la inclusión de un gran armario, que estaba abierto para revelar vestidos, capas, zapatos y otra parafernalia femenina, aparentemente ese era su ajuar.

      Balbuceó su agradecimiento a su madre de matrimonio, mientras Shella le quitaba la corona y rápidamente la despojaba de las galas nupciales. La invitaron a permanecer en una tina poco profunda con agua tibia, después de lo cual la criada la frotó con el mismo jabón con aroma a lavanda de la casa de baños. Después de secarla, Audra le puso un camisón sobre la cabeza. Roswitha pasó un dedo por las delicadas placas doradas cosidas a lo largo del escote y las mangas. En las mismas, habían grabado figuras, obviamente eran de un hombre y una mujer desnudos.

      “Representan a Freyr y su unión con Gerda,” explicó Inga, tomándola de la mano y llevándola a la cama.

      Utilizó el taburete para subir y se dejó meter entre las sábanas.

      Audra volvió a colocarle la corona en la cabeza, justo cuando una conmoción en el pasillo llamó su atención.

      “Es el momento perfecto,” expresó Inga.

      Sintiéndose como la reina de Jomsborg, Roswitha contuvo la respiración, cuando la puerta se abrió y un Wulfram con el rostro sonrojado entró en la cámara.
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        * * *

      

      Mientras viviera, Wulfram nunca olvidaría la visión de Roswitha sentada en su cama, sonrojada profusamente, pareciendo una reina con su cabello bruñido y su corona enjoyada. Realmente no necesitaba la ayuda de Sandor y los otros hombres casados, que ya habían comenzado el proceso de desnudarlo.

      Sin embargo, sería considerado grosero si les negara la diversión. Le quitaron la túnica, la camisa y los calzados, arrojándolos dondequiera que aterrizaran.

      Observó a Roswitha. Al principio mantuvo los ojos fijos en las mantas de la cama. Cuando las burlas y las obscenidades se hicieron más fuertes, su curiosidad aparentemente venció a la timidez y levantó la vista en el preciso momento en que le quitaron la última prenda.

      Ella separó los labios y parpadeó rápidamente.

      Había estado duro como una roca desde que la vio por primera vez en la arboleda y no veía ningún motivo para ocultar su excitación. Los vítores y las carcajadas alcanzaron un crescendo cuando abrió los brazos.

      Se metió en la cama, se cubrió con las envolturas hasta la cintura, tomó la mano temblorosa de ella, y esperó a que terminaran las formalidades.

      Su padre pidió calma. “Declaro con orgullo ante estos testigos que este novio es mi hijo, Wulfram Sigmarsen.”

      Hubo más aplausos.

      Sandor habló a continuación cuando el alboroto amainó. “Declaro ante estos testigos que esta novia es la doncella Roswitha de Pershore, a quien conocí por primera vez en Inglaterra.”

      “No por mucho tiempo,” bromeó alguien, provocando más risas.

      Esta fue la señal de Wulfram para quitarle la corona a Roswitha, el último vestigio de su antigua vida, excepto uno.
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        * * *

      

      Cuando Sandor dio fe de la identidad de ella, Roswitha estuvo tentada de negarse. Ciertamente, ella no era la Roswitha que había soportado el aguijón de las ortigas, mientras trabajaba para ayudar a Kennald con su oficio; el que se preocupaba por los impuestos y los recaudadores de impuestos. Ni la muchacha que había llorado la muerte de su madre y vivía atemorizada por un mal padrastro. El futuro de Roswitha de Pershore había sido poco prometedor.

      Y, sin embargo, ella era la misma Roswitha que había defendido a Delwyn, cuando otros lo veían como objeto de burla. A pesar de las dificultades de la vida en Pershore, siempre había tenido la esperanza que algún día las cosas mejorarían.

      ¡Y lo habían hecho! Ayudar a Wulfram en sus esfuerzos por salvar a la gente de Worcester había requerido un coraje que ella no sabía que poseía. De hecho, él la había ayudado a descubrir muchas cosas sobre sí misma, incluso que era una lasciva, que no podía esperar a disfrutar de los placeres prometidos del encuentro sexual con el hombre desnudo que acababa de quitarle la corona.

      Mientras la bulliciosa multitud de simpatizantes abandonaba la cámara, ante la insistencia de su padre por matrimonio, ella ofreció una oración silenciosa de agradecimiento por los cambios que la temporada navideña había provocado en su vida.

      Ahora era Roswitha de Jomsborg, una mujer decidida a otorgar a Wulfram Sigmarsen los regalos que él tanto se merecía.

      

      
        
        EL FIN.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Aclaratorias

          

        

      

    

    
      Wulfram es hijo de dos de mis personajes favoritos, Sigmar y Audra, el héroe y la heroína de Banished (en inglés). Les di algunas pistas tentadoras de su historia en este relato de Wulfram.
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        * * *

      

      El monarca los miró fijamente como si tratara de comprender cómo dos hermanos podían tener apellidos diferentes y por qué el joven hablaba cuando normalmente el hermano mayor tenía ese derecho. Favor leer Banished para conocer la respuesta a este enigma.
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        * * *

      

      Audra tenía un lugar especial en su corazón para las campanillas que le gustaba llamar dedales de pixies.

      Mis lectores saben que tengo un lugar especial en mi corazón para las campanillas y que juegan un papel importante en Banished.
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        * * *

      

      Mi madre solía ser una asesina…

      ¿Qué?
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        * * *

      

      A menudo contaban la historia de acontecimientos oscuros y mágicos que habían presenciado de primera mano, años atrás en el desolado páramo inglés de Dartmoor.

      ¡Banished está lleno de cosas espeluznantes!
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        * * *

      

      Realidad o ficción:

      Harthacanuto (Harthacnut) ordenó la destrucción de Worcester y la masacre de todos sus habitantes en represalia por el asesinato de dos recaudadores de impuestos. También está documentado que el conde Leofric destruyó la ciudad, pero pocos perdieron la vida. Harthacanuto murió poco después, siendo el último de los hijos del rey Canuto en gobernar Inglaterra. El trono recayó en su hermanastro, Edward el Confesor, hijo de Emma de Normandía y su primer marido, Ethelred. Emma se casó con Canuto después de la muerte de Ethelred y fue la madre de Harthacanuto. Algunos historiadores sostienen que si los hijos de Canuto no hubieran muerto jóvenes y sin descendencia, Inglaterra se habría convertido en parte de una fuerte unión escandinava y la conquista normanda tal vez nunca hubiera ocurrido. Puedes aprender más sobre el propio Canuto en Banished.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Los Hwicce eran una antigua tribu de Mercia.
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        * * *

      

      Lady Godiva (sí, esa) era la esposa del conde Leofric. Regaló a Coventry varias obras de metales preciosos y legó un collar valorado en 100 marcos de plata. Otro collar fue a Evesham, para colgarlo alrededor de la figura de la Virgen que acompañaba a la cruz de oro y plata de tamaño natural que ella y su marido regalaron. La Catedral de San Pablo en Londres recibió una casulla con flecos de oro. Después de la conquista normanda, la mayoría de las joyas y otros objetos preciosos que habían donado fueron llevados a Normandía.
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        * * *

      

      La tela de ortiga era una tela común en la época medieval. Hay buena información sobre cómo enriar los tallos en internet.
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        * * *

      

      Disparo de elfo. En la Antigüedad, era una creencia muy extendida que la magia élfica era la única explicación para las muertes misteriosas.
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        * * *

      

      Jomsvikingos. Aprenderás mucho sobre la poderosa hermandad de los Jomsvikingos en Banished. Esta es una historia fascinante, perpetuada hasta el día de hoy por una próspera sociedad de reconstrucción, aunque los restos reales de Jomsborg nunca han sido desenterrados. Se cree que la fortaleza estaba ubicada cerca de la actual Wolin, pero las ruinas probablemente se perdieron en el mar. El presentimiento de Wulfram sobre la desaparición de su tierra natal se hizo realidad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca De Anna

          

        

      

    

    
      Gracias por leer El regalo del vikingo. Si deseas dejar una reseña donde compraste el libro y/o en Goodreads, te lo agradecería. Las reseñas contribuyen en gran medida al éxito de un autor.

      Me encantaría que visites mi recién rediseñado website y mi página en Facebook, Anna Markland Novels.

      Twitter: @annamarkland, sígueme en Pinterest, o suscríbete a mi boletín. Sígueme en BookBub y puedes ser el primero o primera en enterarte de mis nuevos lanzamientos.
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        * * *

      

      La pasión vence cualquier obstáculo que un mundo medieval hostil puede poner en su camino. Además de escribir, tengo dos adicciones: los crucigramas y la genealogía; probablemente es la razón por la que me encanta la investigación.

      Soy adicta a los gatos.

      Mi marido es un empresario al que le gusta alardear de que nunca ha tenido trabajo.

      Ahora vivo en la pintoresca costa oeste de Canadá, pero nací y crecí en el Reino Unido y me encanta intimar con la historia.

      Escápate conmigo al lugar donde comenzó el romance e intima con la historia.

      Espero que llegues a conocer y amar a mi elenco de personajes tanto como yo.
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        * * *

      

      Me gustaría agradecer la ayuda de mis compañeros de críticas: Reggi Allder, Jacquie Biggar, Sylvie Grayson y LizAnn Carson.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Más De Anna Markland

          

        

      

    

    
      Anna es una escritora de bestsellers en USA Today y es autora de más de sesenta novelas históricas medievales, vikingas, montañesas, isabelinas y de la Regencia, galardonadas y muy queridas. No importa el entorno histórico o geográfico, muchas de sus series relatan las aventuras de generaciones sucesivas de una familia, con énfasis en la importancia de la ascendencia y el honor. Puede encontrar una lista detallada con enlaces en:

      

      https://www.annamarkland.com/

      

      Ella es una autora independiente, por lo que hacer correr la voz sobre su libro es vital para su éxito. Si disfrutas de este libro, favor considera escribir una reseña en el sitio donde lo compraste. Las reseñas ayudan a otros lectores a encontrar los libros.
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      Edición original en inglés: The Viking’s Gift de Anna Markland.
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      Reservados todos los derechos. Este libro tiene licencia para su disfrute personal únicamente. No podrá revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Gracias por respetar el arduo trabajo de esta autora. Este libro o partes del mismo no pueden reproducirse de ninguna forma, almacenarse en ningún sistema de recuperación ni transmitirse de ninguna forma por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación o de otro tipo) sin el permiso previo por escrito del editor, excepto lo dispuesto por las leyes de derechos de autor de los Estados Unidos de América.

      

      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia.
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